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1 - PRESENTACIÓN DEL TEMA 

Educación y t rabajo constituyen dos áreas de particular relevancia en las trayectorias 

personales. Por un lado, la educación se conforma como instancia en la que hombres y 

mujeres desarrollan una serie de capacidades que les serán útiles a lo largo de toda la vida. 

Por su parte, el trabajo constituye una actividad central en la vida de las personas, no solo 

en relación al tiempo que les insume sino también en la medida que para la mayoría se 

conforma, sino como su única, como su principal fuente de ingresos. 

Estas dos dimensiones de la actividad humana aparecen estrechamente vinculadas entre sí :  

en las sociedades actúa les m uchos trabajos demandan determinada formación que se 

adquiere dentro del sistema educativo. En este sentido, el nivel educativo alcanzado resulta 

c lave en la definición de las posibilidades de inserción laboral. 

En la actualidad, la relación entre educación y trabajo ha adquirido cierta complejidad : 

producto de la difusión de la educación -fundamentalmente en su nivel medio- así como de 

transformaciones en los mercados de trabajo -que demandan habilidades que no se 

acreditan tan c laramente a través del logro educativo-, la educación, aunque requisito 

necesario para acceder a determinados empleos, no resul ta suficiente para garantizar una 

inserción laboral de calidad. 

En este contexto, el presente trabajo pretende dar respuesta a la pregunta de ¿cómo perciben 

los jóvenes el vínculo entre educación y t rabajo y cómo esto se vincu la con su proyección 

laboral y educativa futura? Con este objetivo a lo largo del análisis se describen las 

perspectivas de los jóvenes acerca de estos temas y también se procura dar cuenta de si 

estas perspectivas varían según el capital educativo del hogar de procedencia del joven. 

La juventud constituye un gru po etario que como tal, tiene características propias que la 

diferencian de otros grupos socia les. En particular esta etapa vital se caracteriza por ser 

c lave en relación a la proyección futura de la persona ·· . . .  la juventud es el periodo en el que se 

juega en qué posición social se ubicará la persona adulta.·· (ENAJ, 2008, pág. 7 ). Asumiendo que las 

acciones presentes de los jóvenes van a ser claves en relación a sus posibi lidades futuras, 

resu lta relevante indagar cómo los jóvenes proyectan ese futuro en base a sus 

conocimientos acerca del mercado laboral y el va lor de las credenciales educativas. 

Para abordar este tema se entrevistó a estudiantes, hombres y mujeres que estuvieran 

cursando el segundo cic lo de secundaria. Los resul tados de esta investigación no pretenden 

general izar la realidad de los jóvenes, sino aportar al conocimiento acerca de la perspectiva 
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de un grupo part icu lar de jóvenes en torno al vínculo entre educación y trabajo. En ese 

sentido, el análisis de la infonnación recabada describe las representaciones y proyecciones 

de futuro de un grupo de jóvenes que aún con varias decisiones educat ivas por delante ya 

han sorteado parte importante del trayecto educativo, logrando avanzar hasta e l  

bachi l lerato, y que además provienen de hogares, que sin ser homogéneos en térm inos de 

nivel socio-económico y cu l tura l ,  se asocian mayoritariamente a la clase media capita lina. 

La presentación de este informe se estructura en seis capít1ilos. En primer lugar se introduce 

el marco teórico en el que se desarrollan algunos conceptos calves, primero sobre la 

educación, luego sobre el trabajo y finalmente sobre el vínculo entre ambos. 

En un segundo apartado, se presenta el problema de investigación y la estrategia 

metodológica desarrol lada para dar cuenta de este problema. 

En el tercer capítulo se desarrol lan los principales resultados obtenidos en relación a las 

representaciones de los jóvenes sobre la educación y su aporte a una inserción laboral 

deseable. 

El capítulo cuatro trata acerca del conocimiento de los jóvenes sobre al  mercado de trabajo, 

part icu larmente en relación a las demandas del mercado laboral y las vías de acceso a un 

puesto de trabajo. 

En e l  quinto capítu lo se analizan los discur os de los jóvenes en relación a sus proyecciones 

futuras en materia educat iva y laboral. 

Fi nalmente, e l  informe conc luye con una síntesis que enfatiza los principales resu l tados 

obtenidos como producto de esta investigación. 

3 



2 - MARCO CONCEPTUAL 

En este capítulo se da cuenta de los conceptos teóricos que hacen de base para la 

construcción del problema de investigación. Dado que se procura entender como vincu lan 

los jóvenes la educación y e l  trabajo, este capítulo se estructuró en tres ejes conceptua les. E l  

primero versa sobre e l  rol socia l de l a  educación y s u  evolución en e l  ú l timo tiempo. E l  

segundo refiere a las transformaciones surgidas en  la demanda del trabajo y su  impacto 

sobre el papel del trabajo en la vida de las personas. Y el tercero profundiza acerca del 

vínculo entre educación y trabajo. 

2. 1 - El rol de la educación 

Para conceptual izar el rol de la educción se recurrirá primero a l as teorías socio lógicas más 

relevantes en torno al tema y luego a la contextualización del papel de la educación en las  

sociedades actuales. 

2 . 1 .J. Perspectivas sociológicas acerca del rol de la educación 

La educación ha sido un tema bastamente tratado desde la teoría sociológica. Ya desde los 

comienzos de la discip lina Durkheim propuso la siguiente definición: "Educación es la acción 

ejercida por las generaciones adultas sobre las que no están todavía maduras para la vida social: liene como 

ohjelivo suscilar y desarrollar en el nií'io cier10 número de eslados físicos, inlelec1twles y morales que 

requieren en él tan/o la sociedad política en su conjunto como el ambienle parlicular al que está destinado de 

manera específica". ( Durkheim, E. ,  1 976, pág. 98) 

En esta definición Durkheim le atribuye dos grandes funciones a la educación . Por un lado, 

la educación está destinada a preparar para la vida en sociedad -socialización-, e levando a l  

individuo a un estado moral que lo convierta en un ser social: incu lcándole l as formas de 

ser, pensar y actuar propias de esa sociedad. Por otro lado, la educación también está 

destinada a brindar conocimientos más específicos vinculados al desarro l lo de una tarea 

puntua l .  Estos conocimientos son los que luego, le permitirán al joven insertarse en e l  

mundo productivo, e l  cuál en la época de Durkheim presentaba una creciente división de l  

trabajo. 

Desarro l los teóricos posteriores a los planteados por Durkheim, introducen nuevos 

elementos a considerar en la conceptualización del rol socia l de la educación. Estos avances 

-algunos más afines al pensamiento durkhemiano y otros más distantes e incluso por 
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momentos antagónicos- pueden d iferenciarse. en un corte muy grueso, en dos grandes 

corrientes de pensam iento en torno a la educac ión: el opt imismo pedagógico y la 

reproducción. 

Las teorías designadas bajo e l  rótu lo de optim ismo pedagógico le atri buyen a la. educación 

la capacidad de ser artífice del desarro l lo económico y de la mov i l idad soc ial -producto del 

esfuerzo y la capac idad personal .  Dentro de esta corriente pueden d iferenciarse el 

funcional ismo y la teoría del capital humano. 

El funciona l i smo, de la mano de Parsons, sostiene que la igualdad de oportunidades es 

característica de la educac ión y que esto fortalece la relación entre capacidades, 

asp irac iones y motivaciones personales, y los logros educativos. ( Bonal, X., 1998) 

La teoría de l capital humano concibe la acumu lación de años de estudio como una 

inversión a largo plazo que redundará en benefic ios económ icos a través de las 

remunerac iones en el trabajo. La inversión en educación no es igualmente redi tuable para 

todo el mundo, dependiendo el aprovecham iento de las oportunidades educativas de la 

capac idad individual .  De modo que los más capaces serían los más d ispuestos a inverti r  en 

años de estud io y por tanto qu ienes a lcanzaran los n ive les educativos más e levados, lo que 

les perm it iría el acceso a los puestos de trabajo de mayor jerarquía. ( Patron, R., 2008) 

A su vez, la educación no so lo es úti l  en formar a las personas para ocupar los puestos de 

trabajo que el mercado requ iera, sino que también perm ite identificar c laramente qu iénes 

están o no preparados para esos cargos en función de sus logros educativos. Es dec ir que la 

educac ión tiene una doble función en relac ión al mercado de trabajo: de fonnación y de 

acreditac ión. 

En el  otro extremo, d isputándole la hegemonía a las teorías englobadas en la denom inación 

de 'optim ismo educativo' se hal lan las teorías reproductivistas. Dentro de los pri nci pales 

referentes de esta corriente se destacan : Bourdieu y Passeron, Al thusser y Berstein .  

Bourd ieu y Passeron sostienen que en  una sociedad existen mul t ip l ic idad de  habitus, 

s istemas de normas y valores i nternal izados por los individuos y que determ inan su 

comportam iento. La escue la actúa como reproductora de las c lases soc iales en la  medida 

que a través de la v io lencia simból ica, cuya condición de existenc ia consiste en no ser 

perc ibida como tal, incu lca la arbitrariedad cultura l  propia de la c lase dom inante. E l  

conoc im iento transm itido en  los centros educat ivos no  es  neutra l .  Los n iños y los jóvenes, 

la mayoría de los cua les se han formado en ambientes culturales d ist intos al  de la cu l tura 

dom inante y basan sus conductas en habitus d iferentes, son eva l uados según las pautas 

impuestas por la arbitrariedad cu ltural dom inante. Es así que los mayores logros 
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académ icos se hal lan fuera del alcance de qu ienes no provienen de la clase dom inante. 

(Bourd ieu, P. y Passeron, J.C. ,  200 1 ). 

Althusser, sostiene que la escuela es un aparato ideológico de Estado, cuya función es 

garantizar la reproducción de las relaciones de producción a través de la inculcación de la 

ideología de la clase dominante. Al igual que Bourd ieu y Passeron, también A lthusser n iega 

la neutralidad educativa, aunque la escuela a través de la ideología intente mostrarse como 

un espacio neutro y la ico. Todos los n iños ingresan al sistema educativo pero no todos 

alcanzan la meta. (Althusser, L., 1 988) 

Berstei n  plantea que las d iferenciaciones en la escuela se producen por las d iferencias en 

los códigos l ingüísticos manejados por l as d ist intas c lases sociales. E l  cód igo l ingüístico 

manejado en la escuela es aquel que corresponde a las clases a l tas o medias y se caracteriza 

por ser más complejo y ut i l izar un lenguaje más elaborado respecto al manejado por las 

clases bajas -basado en el uso de frases más cortas y gramática más simple. Es así que e l  

lenguaje que impera en los centros educativos repercute negativamente sobre e l  desarro l lo 

escolar de los m iembros de la clase baja, qu ienes encuentran d ificultades para comprender 

este cód igo l ingüístico. (Bonal, X, 1 998) 

Todas las perspectivas teóricas hasta aquí presentadas (ya sean del optim ismo pedagógico o 

de la corriente reproduct iv ista) co inciden en ciertos aspectos. Por un lado, los sistemas 

educativos operan como agentes de selección, reten iendo hasta las últ imas instancias a 

algunos estud iantes y l iberando más tempranamente a otros. Por otra parte, el n ivel 

educativo alcanzado t iene un valor socialmente reconocido: e l  tránsito por e l  s istema 

educativo genera y/o acred i ta ciertas capacidades o conocim ientos que luego serán 

reconocidos socialmente. 

También presentan importantes puntos de contraste en cuanto a la función que se le 

atribuye a la educación. Desde las posturas más optim istas el  s istema educativo 

"selecciona" a los más capaces en base a sus méritos persona les y en función de e l lo 

potencia su desarro l lo y acred i ta su capacidad a través del  logro educativo. Estas teorías dan 

cuenta de sociedades meritocráticas, en el sentido que el acceso a las diferentes posiciones 

sociales está dado por los méritos ind iv idua les (productos de la capacidad y el esfuerzo 

persona l ). Desde la perspectiva reproduct iv ista, el s istema educativo también actúa en 

forma selectiva, pero esta selección no se basa en los méritos individuales sino en el origen 

social. E l  sesgo educat ivo es tal, que solo son capaces de alcanzar el éxito escolar (o lo 

hacen en cons iderable mayor med ida) aquel las personas proven ientes de los hogares de las 

clases dominantes. De este modo, el sistema educativo no solo efectuaría un filtro 

inequ i tativo, en la medida que no todos tienen igualdad de oportunidades, s ino también 
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ineficiente, en el sentido que no necesariamente los más capaces son qu ienes logran un 

mayor avance educativo. Así, el rol del sistema educat ivo no es seleccionar y formar a las 

personas más capaces, sino reproducir las cond iciones soc iales dadas, selecc ionando y 

formando a aque l las personas proven ientes de los hogares de mayor status soc ial. 

2.1.2. El papel de la educación en la actualidad 

Como toda inst itución soc ial, la educación - los modelos educat ivos, sus propósitos y sus 

métodos- varía de acuerdo a l a  sociedad en la que esté inserta. Es  por el lo que es prec iso 

considerar el momento histórico y los propósitos con los que surge la educac ión moderna. 

La modernidad impl icó un nuevo orden que se p lasmo en lo económico, en lo pol ítico, y en 

lo soc ia l ,  destacándose en cada uno de estos ámbitos la consol idac ión del capital ismo, l a  

emergencia de  los  estados nacionales y e l  fortalec imiento de la  burguesía y sus  valores. 

La consol idación del s istema educativo moderno está a ltamente l igada con las necesidades 

de los estados nacionales emergentes. Éstos se v ieron obl igados a generar una serie de 

inst ituciones que les pennitieran regu larse a la vez que darse identidad y legit imarse frente 

a l  c iudadano -categoría soc ia l  también emergente en ese momento histórico. La escuela 

moderna se impuso con e l  cometido exp l íc i to de formar un hombre que pud iera conseguir 

los grandes ideales de la modernidad: orden, progreso, igualdad, l i bertad y fraternidad. Para 

lograr formar a este nuevo hombre producto de la modernidad y art ífice de la misma era 

necesario que la educación les l legue a todos -aunque este 'todos' fue y es relativo-, 

consol idándose así, dentro de los grandes derechos del hombre, e l  derecho a la educac ión. 

(Narodoswki ,  M ., 1 994 ). Así como el s i stema educativo se desarro l ló  en consonancia a los 

va lores de la modernidad y con el fin de leg i t imar el régimen pol ít ico y soc ia l  de la época, 

también se desarro l ló  en conformidad con las necesidades productivas del momento. A este 

respecto, la época moderna se caracterizó por una tendencia hac ia una creciente d iv is ión del 

trabajo que requería una cada vez mayor espec ia l ización de la mano de obra . La oferta 

educativa debería responder a esta demanda d iversificando las opc iones educat ivas y 

fonnando ind iv iduos espec ia l izados en áreas de conoc imiento / acc ión claramente 

identificadas. 

El d i scurso dominante de la época planteaba que sería la escuela y todo el s i stema 

educativo qu ienes se encargarían de proporc ionarle al hombre la posib i l idad de lograr el 

progreso y la fel i c idad -fue este mismo d iscurso e l  que postu ló Yarela en nuestro país. En 

los c iudadanos exist ía la expectativa y la creencia en la educac ión como garant ía de 

progreso y mov i l idad soc ial. La sociedad moderna se caracterizaría por ser meritocrática: 
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en el la, cada uno ocuparía un lugar de acuerdo a sus propios meritos, dentro de los que se 

destacan sus logros educat ivos. (Narodoswki, M ., 1 994 ) 

En este contexto surge el s istema educativo moderno. No obstante, desde ese momento 

hasta el presente, las sociedades han experimentado grandes cambios que han l levado a 

muchos autores a hablar s ino del fin de la modernidad, a l  menos de un cambio sustant ivo 

en las características de esta época. Bauman ofrece una descripc ión de estas 

transformaciones cuyo a lcance se man ifiesta en los planos económico, socia l  y pol ítico. En 

lo económico se impone el neo-l i bera l ismo, cuyo correlato pol ít ico es el proto-Estado, o el 

gobierno del mundo que conl leva una nueva d iv isión mundia l  del trabajo. Este proceso, 

denominado global izac ión, impl ica un domin io de lo económico sobre lo pol ítico -romper 

las fronteras para el gran capita l .  E l  vac iamiento del Estado se l iga fuertemente a las 

transformaciones en el p lano soc ial,  la idea central de la modernidad comienza a ser 

cuestionada: el progreso ya no representa n i nguna cual idad de la h istoria sino del presente 

mismo, es dec i r  lo que importa es el ahora. En la época actual los valores que guían a la 

sociedad son la flex ib i l idad, la l i bre competencia, el azar, y la incert idumbre, entre otros. 

(Bauman, Z, 1999) 

Las sociedades actua les se caracterizan por una fuerte sensac ión de inseguridad y 

desprotección: frente a la falta de un Estado regu lador del orden económico, protector y 

garante de los derechos del hombre y del c iudadano todo se vue lve contingente y relativo. 

(Bauman, Z, 1 999) Este proceso de desmantelamiento materia l  y simból ico que ha sufrido 

el Estado, afecta también al  s istema educativo. La percepc ión de las personas sobre la 

educación como med io de inserc ión soc ial y laboral queda desplazada por la idea de que 

nada garantiza una seguridad n i  económica n i  soc i a l :  la educac ión no asegura nada porque 

la propia idea de "seguridad" se desmorona. Esta idea socava la convicción de v ivir en una 

sociedad meritocrática, dónde los logros educativos tenían gran peso a la hora de alcanzar o 

consol idar una posición soc ial deseable. 

2.2 - Los cambios en la demanda del mercado de trabajo y su impacto sobre el papel del 

trabajo en la vida de las personas 

Para abordar este tema, primero se hace referencia a las transformac iones de l mercado de 

trabajo, enfat izando en sus características actuales, y luego en cómo estás inc iden en el rol 

que cobra el trabajo en la vida de los jóvenes. 
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2.2. 1 .  Características de los mercados de trabajo en la actualidad 

Al contextua l izar el rol de la educac ión desde los comienzos de la modernidad hasta e l  

presente, se  establec ió que las sociedades actuales habían atravesado por una  serie de  

cambios que afectan los planos pol ítico, económico y soc ial. 

Específicamente en re lac ión a l  p lano laboral, es característica de los mercados de trabajo 

actuales una clara tendenc ia a la precarización de las condiciones de trabajo.  Nuestras 

soc iedades, con un peso del Estado d isminu ido frente a capitales con alta mov i l idad, se 

caracterizan por la inseguridad y la desprotección que afecta tanto a qu ienes no acceden al  

mercado de trabajo como a quienes se hayan insertos en e l .  En los últ imos años se constata 

una precarizac ión de los puestos de trabajo, que, inc luso estando fonnal izados, no ofrecen 

al  trabajador la protección soc ial que otrora acarreaba la condición de empleo. 

Esta precarizac ión de los puestos de trabajo impacta a gran parte de los trabajadores 

independ ientemente del t ipo de trabajo y de l estrato socio-económico del trabajador. Sin 

embargo, t iene un mayor impacto en aque l los trabajos de baja remunerac i ón, en la med ida 

que los empleos con mayores salarios ofrecen la pos ib i l idad de adquirir c iertos elementos 

de protecc ión soc ial en el  mercado. De a l l í  que se hable de mercados de trabajo 

segmentados. 

La pérd ida de seguridad del  trabajador, no so lo se re lac iona con las d ificul tades de acceso 

al empleo o la pérd ida de beneficios de la seguridad socia l  anteriormente asociados a l  

trabajo. También los cambios en las características valoradas en  un trabajador, producto de 

los cambios en la organización de l trabajo, generan incertidumbre acerca de que estrategias 

desarro l lar para lograr una mejor inserc ión laboral. 

Se produce a med iados de los 80 una transformación en el modelo productivo, que se 

caracteriza por un cambio en la organ izac ión productiva al  interior de la empresa, pasando 

de lo que se denomino la empresa ford ista a la post-ford ista (o del modelo tay lorista a l  

toyostista). Parafraseando a Zarifian, Alfredo Hualde plantea que "Si la meti.ifora descriptiva 

más próxima a la empresa .fordisla resulla ser la organización militar. la que se emplea para referirse a la 

empresa innovadora es el laboratorio" (Hualde, A., 2002, pág. 52) .  La primera se identifica por 

una tajante d iv isión entre concepción y ejecuc ión del trabajo:  se establece una d ivis ión 

jerárqu ica entre quienes diseñan y qu ienes ejecutan . La segunda, por e l  contrario, está 

caracterizada por una forma de trabajo más horizonta l ,  con una mayor partic ipación de los 

trabajadores en las dec isiones. En este tipo de empresas, la in iciativa y la responsabi l idad 

de los trabajadores cobran mayor relevancia desde el punto de v ista de la productividad. E l  

9 



trabajo se orienta hacia el logro de resultados, dejándose un margen para que los 

trabajadores discutan, resuelvan y definan estrategias para la consecución de esos 

resu l tados. 

Esta nueva forma de trabajo demanda un tipo de trabajador diferente al de la 

empresa fordista, un trabajador con capacidad de adaptación, dispuesto al aprendizaje 

constante, con iniciativa y abierto a l  diálogo. Las capacidades valoradas en un trabajador 

van más a l lá  de sus conocimientos, y pasan a cobrar mayor relevancia cuestiones 

actitudinales y su capacidad de renovación y adaptación. 

2.2.2. La inserción laboral y el valor del trabajo para los jóvenes 

Estas transformaciones en los mercados de trabajo impactan sobre el v íncu lo que las 

personas, y particu larmente los jóvenes para el caso estudiado, generan con e l  mundo 

laboral. 

La precarización de los puestos de trabajo (inestables, asociados a bajos sa larios y a una 

seguridad socia l debilitada) re-significa el rol del empleo en la vida del joven. E l  ingreso al  

mundo del trabajo sol ía ser un hito en las trayectorias vitales en la medida que marcaba la 

independencia económica que habilitaba e l  abandono del hogar original y la asunción de  

responsabilidades laborales y reproductivas. Jacinto señala como '"Este modelo de inserción 

entre la educación y el trabajo o entre el mundo.familiar y el trabajo -según el sector social de origen- se va 

rompiendo en el marco de la crisis del empleo. para convertirse en una transición larga y compleja" 

(Jacinto, C. ,  2002, pág. 69). 

Fuertemente vincu lado a lo anterior, se constata un desdibujamiento del ámbito laboral 

como espacio de construcción de identidad . Tradicionalmente el l ugar de trabajo se 

conforma como un espacio de socialización de gran importancia en la vida de las personas 

en la medida que estás dedican una parte importante del d ía al cumplimiento de su jornada 

de trabajo. A su vez, la permanencia de la persona sino en un mismo puesto de trabajo, a l  

menos en una misma área de trabajo a lo largo de  toda su vida, generaba una fuerte 

identificación de la persona con su ocupación. 

En este sentido, Jacinto señala como las identidades juveni les se canalizan hoy en día 

mediante otras vías, generalmente más vincu ladas a l  consumo que a la producción. (Jacinto, 

C., 2002) Esto puede impactar en la percepción del joven de que sus decisiones en materia 

educativa y laboral no son tan definitorias como se las pudo concebir en otro momento 

histórico, dado que no es a través de estos espacios dónde se juega su construcción 

identitaria . 
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2.3 - Relación entre educación y trabajo 

Por lo expuesto, queda c laro que educación y trabajo son dos d imensiones estrechamente 

vinculadas. Desde el punto de vista de los indiv i duos, los conocimientos y las credenc ia les 

adquiridas en el sistema educativo son c laves en la definición de sus posibi l idades de 

inserción laboral futura. Sin embargo esta relación entre educación y trabajo no siempre 

func iona o no siempre en un sentido 1 inea l .  

Se planteó anteriormente como desde l a  teoría del capital humano se establece una relación 

directa entre educac ión y mayores ingresos producto del trabajo. Esta afirmación se 

sustenta en la noción de que existe una relación positiva entre la inversión en años de 

educación y la productiv idad laboral, y que el mercado de trabajo determina los sa larios en 

base a la productiv idad, y por tanto en base a la ca lificac ión del trabajador. ( Banal, X. 

1 998) 

Desde esta perspectiva, la inversión en educación es planteada como una elecc ión racional, 

dónde cada ind ividuo, de acuerdo a sus capacidades intrínsecas, evalúa e l  rend imiento que 

los años de educación van a tener sobre sus posibi l idades de empleo futuras. Esto bajo el 

supuesto de que son las credenciales educativas el factor más determinante en relación a l  

acceso a l  mercado de  trabajo y particularmente en e l  acceso a los puestos de  mayor 

remuneración. 

Desde otro parad igma interpretativo, Bourdieu retoma la noción de capital, como activos o 

recursos que las personas capita l izan en func ión de obtener un rendimiento personal .  Pero 

al capital económico y al capital que se genera como producto de la formac ión personal 

(que en la teoría de Bour d ieu se engloba dentro del concepto de capital cultural ), agrega el 

concepto de capital soc ia l ,  y plantea una lógica de interacción y retroa limentación entre 

estas d iferentes formas del capita l .  

E l  capital cultural es  producto de  la formación que las personas van adquiriendo a lo largo 

de los años. Esta forma de capital requiere que el individuo atraviese por un proceso de 

aprendizaje que impl ica una dedicación temporal cuyos costos no son transferib les -no es 

pos ible delegar la adquisición de este tipo de capital. Esta fom1a de capital se 

inst i tucional iza mediante las credenciales educativas, títulos que certifican las 

cualificac iones. A su vez, este capital también se objetiva en fonna de bienes culturales 

(bienes materia les, como l i bros por ejemplo, que aportan a la formación personal ). 

(Bourdieu, P., 2000). 

El capital cultural aparece enraizado al  capital económico, en tanto que ambas formas de 

capital se retroa l imentan. Por un lado, e l  capital económico sirve de sustento para la 
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adquis ic ión de capital cu l tura l  (habi l ita la inversión en educac ión, y la adqu isic ión de 

bienes cu l turales). Por otro lado, el capita l  cu ltural  contribuye a la generac ión del capital 

económico, en la med ida que efect ivamente los créditos educativos adquieren un va lor en e l  

mercado de  trabajo y red itúan en el logro de  mejores remuneraciones. ( Bourdieu, P., 2000). 

Hasta aquí, aunque con d i ferencia en las expl icac iones del cómo y el por qué, tanto desde la 

teoría del capital humano como desde la perspect iva de Bourd ieu, se reconoce que a más 

educac ión mejores posib i l idades en el mercado de trabajo. Sin embargo Bourd ieu introduce 

otra categoría de anál isis, el capital soc ial, al que le as igna un fuerte peso en la expl icac ión 

de los mecanismos de acceso al mercado de trabajo. 

El capital soc ial es definido como ··1a totalidad de los recursos potenciales y actuales asociados a la 

posesión de una red duradera de relaciones más o menos institucionali::adas de conocimiento y 

reconocimiento mutuos··. ( Bourd ieu, P., 2000, pág. 1 48). En este sentido, cuanto mayor sea la 

red de conexiones que posea la persona y cuánto más capital (de cualqu ier t ipo) posean los 

miembros de esta red, mayor es el rendimiento del capital soc ia l .  

En relac ión al acceso a los  puestos de trabajo de preferencia, esta forma de capita l  refuerza 

el capital cu l tura l ( instituciona l izado como credenc ia les educativas) en la  med ida que 

permite lograr un mejor rendimiento de esta forma de capital, ya sea mediante el 

conoc imiento prev io de los posibles empleadores, o la generación de referencias personales 

que faci l iten la vincu lac ión con los posibles empleadores. Es mediante esta lógica de 

funcionamiento (dónde las tres formas fundamenta les del cap ital -soc ia l ,  cu ltural y 

económico- se retroal imentan entre s í )  cómo Bourd ieu expl ica la reproducc ión soc ia l :  

qu ienes cuentan con e l  cap i ta l  económico pueden transformarlo en l a s  otras formas de 

capi tal, que a su vez, l uego van a red i tuar en un incremento del mismo. 

2.3.t El impacto de los cambios en la demanda del t rabajo sobre el vinculo educación­

trabajo 

Previamente se estableció que c ie11os cambios en la  organ izac ión del trabajo mod ificaron 

las características requeridas en un trabajador, orientando la selecc ión de trabajadores en 

relación a rasgos acti tud inales y capacidad de decis ión y ya no tanto en func ión de sus 

conoc imientos acumu lados. 

Para dar cuenta de estos nuevos requerimientos se desarrolla el concepto de ''competencia". 

Las competencias, que resumen un conjunto de hab i l idades para abordar y reso lver 

d iferentes problemas de d ist inta índole que se presentan en el desarrol lo de un trabajo, 

vienen a sust itu ir  a las cal i ficaciones que -en su formulac ión clásica- refieren a 
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conocimientos generalmente asociados a algún tipo de ocupación específica. Las 

competencias hacen a lusión a tres tipos de saberes : "a) el saber hacer. que comprende lo práctico, 

lo técnico y lo cient(flco: su adquisición es formal y prqfesional: b) el saber ser. que inch�ye rasgos de 

presonalidad y carácter y. c) el saber actuar, que permite la loma de decisiones y la intervención oportuna" 

(Carri l lo, J .  e tranzo C., 2003, pág. 203 ). 

Mientras que el saber hacer puede vincularse fáci lmente a un saber adquirido en el ámbito 

educativo, las otras dos dimensiones del saber requeridas por el mercado laboral no 

necesariamente se desarrol lan en ese espacio. A este respecto Gal larat plantea como las 

competencias son más difíciles de acreditar que las calificaciones: .... . las calificaciones 

son más fácilmente evaluables .v medibles y corresponden a las ocupaciones. como unidades de empleo: 

constillwen el objeto tradicional del análisis ocupacional. Las competencias inc/1.wen conocimientos más 

amplios, capacidad de análisis y resolución de problemas concretos y toma de decisiones en contexto de 

incertidumbre: el sujeto de las competencias es la persona. no el puesto de trabajo. Sumado esto al hecho de 

ser más .flexibles que las calificaciones. los individuos pueden pasar de un puesto a otro. cambiar de 

ocupación y seguir utilizando las competencias aprendidas. Lo anterior d[{tculta la evaluación y acreditación 

de las competencias y re.fuerza el rol del mercado de trabajo en ello" (Ga l larat, M.A ., 2002, pág. 23) 

E l  sistema educativo debe ser capaz de responder a estas nuevas demandas del mercado de 

trabajo, que a su vez no desplazan a las demandas de profesiona les y técnicos 

especializados con dominio de una ocupación determinada. En este sentido, si antes la 

educación debía preparar a las personas para trabajar en puestos de trabajo con tareas 

especializadas y bien definidas, hoy debe formar individuos flexibles capaces de re­

convertirse rápidamente en función de los cambios en la  demanda. 

2.3.2 Pérdida del valor de las credenciales educativas en el mercado laboral 

En parte relacionado con esto úl timo, pero también vinculado con la fuerte expansión del 

sistema educativo, en la actualidad las credenciales educativas se presentan como 

necesarias pero no suficientes para garantizar e l  acceso a un empleo en condiciones 

deseables. (Jacinto, C., 2002). "Desde comienzos de los BO comenzó a hacerse patente un proceso de 

devaluación de las credenciales educativas (De /barro/a y Gallarat. 1994) y un deterioro general de las 

condiciones de empleo. que paulatinamente fue afec1ando también a los más educados. llevando a un 

fenómeno conocido como 'sobreeducación "' (Jacinto, e, 2002, pág. 86) .  

Puestos que anteriormente no exigían un a lto grado de avance educativo, hoy en d ía, 

particularmente en momentos de crisis, son captados por personas con mayor nivel 

educativo que desplazan a aquel las de menor nivel educativo (efecto' fi la"). De esta forma, 
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la educación no garantiza el acceso al mercado de trabajo en condiciones deseables pero sí 

aumenta las probabilidades de no caer en e l  desempleo. 

Este desa lentador panorama en torno a las posibi lidades de inserción en e l  mercado labora l, 

puede operar como estímulo para prolongar la carrera educativa ( siempre que esta inversión 

sea posible) o por el contrario puede ser un factor que desestimule la acumu lación de 

credenciales educativas, que aunque se demandan en el mercado de trabajo, no garantizan 

el acceso a un empleo deseable. Esto conl leva que el acceso a los puestos de trabajo de 

mayor remuneración tienda a estar restringido a las personas provenientes de hogares de 

mayor nivel socio-económico que por lo general son quienes acceden a los mayores niveles 

educativos y con un capital social y económico más enriquecido para e legir los mejores 

trabajos. A decir de Daniel Weinberg, citado por C laudia Jacinto: "La segmentación del 

mercado laboral se vuelve discriminadora y marcada en el trabajo juvenil. dado que las credencia/es. las 

destrezas y las aptitudes. el perfil actitudinal y comportamental. las redes sociales exigidas para el ingreso a 

los segmentos laborales modernos son casi exclusivas de los jóvenes de las clases favorecidas. los estratos 

de altos ingresos se benefician de la expansión del empleo. al absorber los mejores trabajos. Poseen y 

di ifh1tan de moratoria en el sentido del aplazamiento en la consecución de la madurez. La moratoria permite 

acumular años de instrucción. fle búsqueda vocacional. de ensayo error, de amplias experiencias de 

socialización, sin el apremio del ihgreso temprano al empleo precario y de baja calidad, indispensable en los 

jóvenes pobres para la manutenci ·n. con el consecuenle abandono de la educación y la capacilación.formal " 

(en Jacinto, C. ,  2002, pág. 8J) .  

En este sentido, los jóvers 

diferenciados de acuerdo a su 

van conformando trayectorias vitales con perfi les bien 

origen socia l :  "El análisis de trayectorias empe::ó a mos1rar a la 

transición como un movimiento con destinos d(ferentes: en un extremo unos jóvenes se dirigen hacia la 

eslClbilidad profesional; en el otro, algunos no llegan nunca a acceder a un empleo de calidad y estable y 

están más cerca de la exclusión que de la integración social. " (Jacinto, C.,  2002, pág. 7 1 )  

Particu larmente en relación a la educación media, s 1  bien -o gracias que- ésta se ha 

expandido ampliamente en los ú l timos años, el valor de los títulos educativos de este nivel 

se encuentran depreciadas en el mercado labora l :  . . . . .  estudios recientes muestran que solo quienes 

poseen estudios superiores parecen conservar la ·as de retorno aceptables y que disminuye cada ve:: más el 

valor de los certificados de nivel medio en el mercado de trabajo (1\!/uPioz Izquierdo. 2001). Sin embargo los 

datos düponibles también demuestran que a partir de los doce aPios de escolaridad (es decir. de la 

jinali::ación del nivel medio) disminuye la probabilidad de caer en la pobre::a " (Jacinto, C., 2002, pág. 

88)  

El  bajo rendimiento de la escolarización de nivel medio, se asocia a que quienes acceden a 

ésta, lo hagan con el objetivo de continuar l a  carrera educativa hacia niveles que sí le 

aporten un diferencial para su ingreso al  mercado de trabajo :  se sue le relacionar el nivel de 
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enseñanza med ia general con la búsqueda de una mayor escolarización que trascienda este 

nive l .  ( l barro la, M.,  2002) .  

E l  reconocimiento de este fenómeno puede inc id ir  en las  perspectivas futuras de los jóvenes 

en la medida que aquel los que no tengan interés o no crean ser capaces de transitar por 

niveles de enseñanza terc iarios, pueden optar por s iqu iera acceder a la enseñanza med ia 

superior, que de por sí, no reportaría benefic ios considerables a su inserción labora l .  Esta 

d inámica puede estar contribuyendo a aumentar la brecha soc ial entre los jóvenes 

provenientes de hogares de mayor nivel soc io-económico (con mayores posibil idad de 

inve11 ir  más años en educac ión) y aquel los provenientes de hogares de menor nivel 

socioeconómico que se ven más apremiados por su s ituación económica necesi tando una 

rápida inserc ión laboral y además con un magro capita l soc ia l  para poder hacer rend ir su 

inversión educativa . 

Desde esta perspectiva las trayectorias educativas de los jóvenes aparecen como una 

dec is ión netamente rac ional y con total conoc imiento acerca de las consecuencias de sus 

acc iones presentes. La real idad resulta mucho más compleja y en la definición de las 

acciones presentes interv ienen toda otra serie de dimensiones que escapan a la dec isión 

racional .  Así, por ejemplo, es esperable que los jóvenes ajusten sus expectativas, en materia 

labora l y educativa, a sus cond ic iones de v ida presentes:  los jóvenes provenientes de 

hogares de menor nivel soc io-económico que logren fina l izar la escolarización media van a 

encontrar mayor sati sfacc ión en relación a los puestos de trabajo que esta les habi l ite que 

aquel los jóvenes que alcancen iguales condic iones pero partan de un nivel soc io-económico 

fami l iar más e levado. (Jacinto, C., 2002)  

1 5  



3 - MARCO METODOLÓGICO 

Este capítulo se estructura en 3 apa11ados: objetivos de investigac ión, estrategia 

metodológica y estrategia de aná l isis. 

3. 1 - Objetivos de la investigación 

Objetivo general 

Indagar las representaciones que tienen los jóvenes estudiantes de secundaria sobre la 

relación entre educac ión y trabajo y dar cuenta del impacto de las m ismas sobre su 

proyección futura 

Objetivos específicos 

• Indagar acerca de las representac iones de los jóvenes en relac ión a la educac ión, 

foca l izando en el valor que le atribuyen como formación para el trabajo 

• Dar cuenta de l conoc im iento que tienen los jóvenes en relación a l  mercado 

labora l ,  part icu larmente acerca de las cond icionas y v ías de acceso al m ismo 

• Describir las proyecciones futuras de los jóvenes en materia educat iva y en 

materia laboral 

• Establecer si los conocim ientos y expectativas de los jóvenes provenientes de 

hogares de menor capita l  cu ltural  d ifieren respecto a la de los jóvenes 

proven ientes de hogares de mayor capita l  cu l tural  

3.2 - Estrategia metodológica 

En función de los objetivos planteados, se opto por una estrategia metodológica de corte 

cual itativo. Esta elección se basa en las posib i l idades que esta metodología brinda en 

térm inos de: la interpretac ión de una experienc ia c ircunscrita en relación a un contexto, y la 

búsqueda de relatos proven ientes de los d i ferentes impl icados en la s ituación en lugar de la 

búsqueda de verdades. (Va l les, S.M. ,  1 997) 

3.2. 1 .  Delimitación del universo de estudio 

Dado que lo que se intenta indagar es la percepción de los jóvenes, resu l ta obvia la 

se lección de éstos como unidades de relevam iento. Particularmente se trabajo con jóvenes 
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que al momento del trabajo de campo se hal laban cursando 4to o S to año en el l iceo 

LA. V .A ( l iceo número 3 5 ). 

Esta delimitación del universo de estudio impl icó tres niveles de dec is ión, que acotaron la 

selección de la  muestra a: jóvenes vincu lados al  sistema educativo formal y particularmente 

a la enseñanza secundaria; jóvenes estudiantes del l .A. V.A; y, jóvenes que estuvieran 

cursando 4to y S to año. 

La elecc ión de jóvenes vinculados al sistema educativo y particu larmente a la educac ión 

med ia genera l obedeció al interés de esta invest igac ión por d i l uc idar el valor que estos 

jóvenes le asignan a este t ipo de educación y como la v incu lan a su proyecc ión educat iva y 

laboral futura. 

Dentro de la educac ión media genera l, con el objetivo de centra l izar e l  trabajo de campo y 

acotarlo a los plazos proyectados para la investigación, se decid ió trabajar con un único 

l iceo. En este marco se selecc ionó al LA.V.A por caracterizarse como un l iceo de al uvión 

que permit iría el contacto con jóvenes procedentes de d iferentes zonas de la capita l  y con 

diferentes contextos socio-cu ltura les. 1 

Finalmente, la elección de trabajar con estudiantes de 4to y Sto año de l iceo, responde a que 

estos jóvenes por un lado, han decidió cont inuar sus estud ios medios inc l uso después de 

culminado el ciclo obl igatorio, y son jóvenes que lega lmente ya se encuentran hab i l itados 

para ingresar al mercado de trabajo, por lo cual  pueden o no ya estar trabajando o tener una 

perspectiva más afinada acerca de sus posibi lidades y expectat ivas de empleo futuro. 

3.2.2. Técnica de relevamiento de la información 

La técnica de relevamiento de información fue la entrevista semi-estructurada.2 A part i r  un 

número limitado de entrevistas se procuró entender no tanto las posic iones part iculares de 

los sujetos entrevistados, s ino los proceso soc iales que éstas reflejan. 

Esta técnica resultó la más adecuada para dar cuenta del conocimiento y las opiniones de 

los jóvenes acerca de los temas indagados, en la medida que:  permite la obtención de una 

riqueza informativa que só lo puede ser producida por el discurso; su flexibi 1 idad permite 

1 
Desde su fundación en 1 9 1 1 e l  l .A .  V.A se ha en focado a la educación media de n ivel superior. Hoy en día el 

l iceo cuenta con más de 2500 alumnos que se dividen en 2 turnos diurnos y 1 nocturno. En entrevistas con las 
autoridades l iceales. previas a comenzar el trabajo de campo. éstas rat i ficaron que dada su ubicación céntrica 
la institución se caracteriza por recibir a lumnos provenientes de d i ferentes puntos de la cap ita l .  Precisamente 
esta característica es uno de los elementos que impu lsó la elección del LA.V.A para la real ización del trabajo 
de campo. Una vez avanzado el  mismo se constató que efectivamente se podía acceder al  contacto con 
jóvenes provenientes de d iferentes puntos de la capital y con trayectorias educativas diversas. 

2 Se puede encontrar la pauta de entrevista ut i l iza en e l  Anexo 1 .  
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acceder a d imens iones no consideradas previamente por el investigador, pero que surgen 

como relevantes durante la interacción; la presenc ia de un entrev istador perm ite que se 

produzca c ierta infonnación que no podría obtenerse mediante otras técn icas. ( Va l les, S .M. ,  

1 997). 

3.2.3. Trabajo de campo 

E l  trabajo de campo se rea l izó en dos momentos del t iempo.  En la etapa 1 Uunio del 2007/ 

se rea l izaron 1 9  entrevistas que fueron complementadas con otras 1 6  entrev i stas, rea l izadas 

en la etapa 2 (noviem bre del 20 1 2 ) .  

En total se real izaron 35 entrevistas, d istribuidas de la  siguiente forma:  

4to S to Tota l 

Hombres 4 3 7 

Etapa 1 Mujeres 8 4 1 2  

Sub-total 1 2  7 1 9  

Hombres 3 4 7 

Etapa 2 M ujeres 6 3 9 

Sub-total 9 7 1 6  

TOTAL 2 1  1 4  35 

3.3- Estrategia de análisis 

Con el objetivo de poder anal izar la información generada en función de c ie rtas 

característ icas cu lturales del hogar, se procuró inc lu i r  en la muestra jóvenes proven ientes de 

hogares que presentaran d i ferenc ias en relac ión al n ive l  educativo a lcanzado por los adu ltos 

referentes del hogar. 

Se menc ionó en el marco teórico, cómo desde l as teorías de la reproducción se postu la que 

las trayectorias educativas reflejan la compat ibi l idad / incom pat ib i l idad con la que los 

jóvenes v iven su propio mundo (e l  de su entorno) y e l  m undo de la institución educat iva . 

Desde estas perspectivas, la carrera educativa se com plej iza para aquel los jóvenes q ue no 

incorporaron las pautas de la inst ituc ión l i cea l en su entorno fam i l iar y/o que no cuentan 

con el apoyo y el est ímulo fam i l iar para avanzar en su formac ión. Esto pone de manifiesto 

3 Esta primera etapa del trabajo de campo fue real izada en el  marco del Tal ler de investigación en Educación 
de la Licenciatura de Sociología. 
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el peso del hogar de origen en el v ínculo que el joven desarro l le  con la i nstitución educativa 

y en consecuencia tam bién con el mundo del trabajo.  

Desde este punto de vista, resulta de interés para este trabajo, constatar s 1  ex isten 

d iferenc ias entre los jóvenes provenientes de d iferentes contextos fam i l iares4 en re lac ión a 

sus opin iones sobre los temas propuestos y su proyección a futuro .  

Es por e l lo  que se segmentó la  m uestra en func ión de las  características del hogar de origen 

de los entrevistados. Para d i ferenc iar los hogares, se tomo el concepto de capital cultural de 

Bourd ieu, en la med ia  que es esperable que el capital cu ltural acumu lado en el hogar inc ida 

los conocim ientos, opin iones y expectat ivas del joven .5 Específicamente se d i ferenció a los 

hogares en base al ú lt imo c ic lo  alcanzado por el referente adu lto con mayor avance 

educativo dentro del hogar.6 

Dadas las características educat ivas de los hogares de los entrevistados y la cantidad de 

entrev istas, se optó por conformar dos grupos, según el máximo n ivel educativo alcanzado 

por alguno de los m iem bros del hogar sea n ivel medio o menos (Tipo 1 )  o n ivel terc iario, 

completo o incompleto (Tipo 2) .  

En base a este criterio se obtuvo la sigu iente c lasificación:  

Total 2007 2012 

Tipo 1 :  Jóvenes provenientes de hogares dónde 

n inguno de los miembros ha superado el n ivel medio 14 8 6 

de enseñanza 

Tipo 2: Jóvenes provenientes de hogares dónde a l  

menos uno de los  miembros ha rea l izado estudios 21 11 10 

tercia rios, ya sea completos o incompletos 

Total 35 19 16 

4 Tras realizar las entrevistas y ver la d iversidad de situaciones fami l iares que se presentaron se definió 

considerar dentro del contexto fam i l iar del joven no sólo a padres y hermanos sino también a las personas con 
las que e l  joven convive o ha convivido por un cierto periodo -parc::ja de los padres. t íos, abuelos, etc.- y se 
han transformado en reforentes adultos para él .  

5 Tal como se mencionó en e l  marco teórico, e l  autor plantea tres instancias en las que esta forma de capital se 

man i fiesta: capital incorporado. conocimientos y disposiciones adquiridas a lo largo del proceso de 
socialización: capital objetivado, bienes cu lturales. y; capital inst itucional izado. capital objet ivado mediante 
credenc iales educativas. M ientras que e l  capital objetivado es fac i lmentc transferible, e l  capital incorporado y 
el capital institucional izado requ ieren que sea la persona quién i nv ierta su t iempo y d isposición para adqu irir 
estas formas de capital. in embargo. las formas de capital cu ltural tienen un fuerte componente hereditario: la 
adquisición de capital i ncorporado está altamente condicionado por la c lase ( que ·ocializa en determinadas 
pautas culturales) y la adquisición de capital instituc ional izado deviene en una acreditación o reconocim iento 
del capital incorporado ( Bourdieu, P., 2000) 

6 Aunque mediante el  conocimiento del máximo nive l  educat ivo alcanzado por los m iembros del hogar no es 
posible reílejar cabalmente el grado de capital cultural del hogar, se opto por tomar este indicador dado que 
era e l  más senc i l lo de relevar en e l  marco de la estrategia metodológica uti l izada. 
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Esta c las i ficación perm ite contrastar las o p i n iones de los  jóvenes proven ientes de hogares 

de menor y m ayor capita l c u ltural  en las d i ferentes d i mensiones de l  aná l i s i s . En este sent ido 

la  i nformación generada se ana l iza en re lac ión  a tres grandes d i mensiones:  l a  va lorac ión 

que hacen los  jóvenes acerca de la educac ión y en part i c u lar  de la  formac ión de n i ve l  

med i o; l a s  representac iones que éstos se  generan en re l ac ión a l  m u ndo del  trabajo y l os 

v íncu los  que estab lecen en torno a éste y a su formación acadé m i c a .  y; su proyección a 

futuro en materia educativa y l a bora l en un med iano y en un l a rgo p lazo. 

Conocim iento 

Expectativas / 

- JI __ (__:::;, ¡ do '' 'd""';óo 

- 11 r Características de los mercados de 

t rabajo, requ is itos y vías de acceso 

[- -;;:oy��c ió;; 

Educat iva 1 Laboral 

Jóvenes 
proven ientes de 

hogares de t ipo 1 

Jóvenes 
provenientes de 

hogares de t ipo 2 
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4 - VALORAC IÓN D E  LOS APRENDIZAJES ADQU I R I DOS DENTRO DEL 

SISTEMA EDUCATIVO 

La valorac ión que los jóvenes real izan de su experienc ia l iceal puede anal izarse en dos 

d imensiones. Por un l ado, los jóvenes eval úan su experiencia educativa en base a su 

v ivencia cotidiana de asistir al l iceo ( la instancia de au la, e l  v ínculo con los docentes, el 

vínculo con los compañeros, etc . ) .7 Por otra parte, tam bién valoran la experiencia educativa 

en función del rol que le atribuyen en su desarro l lo  personal fuera del ám bito l i ceal .  Es en 

re lación a esta ú lt ima d imensión, que se profundiza en la valorac ión de los aprendizajes 

adqu i ridos en el  l iceo y de su ut i l idad práctica en la vida extra l iceal .  

Part icu larmente en este apartado se pretende dar c uenta de: qué clases de aprendizajes 

destacan los jóvenes como emergentes de su pasaje por el  s istema educativo formal,  y 

cómo son valorados estos aprendizajes. 

A la  hora de referirse al t ipo de aprendizajes adqu iridos a lo largo de su fonnac ión 

secundaria los jóvenes entrevistados destacan el conoc im iento académ ico. Además de 

reconocer este t ipo de formación, también a luden al rol del l iceo como espacio de 

soc ia l ización en el cuál aprenden a conviv ir  con d iferentes grupos de personas. 

"'En si lo que más aprendí, en el estudio algo te queda siempre, pero aprendes a tralar con 

diferente gente también, acá, la gente del I A  V A es muy di ferente a la del l iceo en que yo iba, 

pero ta, sabes como tratarla y eso para mí es más impo1iante que otras cosas, pero ta, el estudio 

es impmiante también, pero yo soy medio desbolado en esas cosas y no sé si aprendí tanto 

como debería de haber aprendido, pero la algo aprend í si"' ( Entrevista 26 - Tipo 2 )  

·•Este aiio como que aprendí a desenvolverme más con los compaiieros. En e l  l iceo anterior, 

como que ten ía un grupo que siempre estaba con esas personas y este año estaba con todos. 

Aparte corno de mi liceo anterior había una sola persona y en otro grupo, tuve que hacerme 

amigos todo de vuelta. pero file fáci l .  Y a nivel de las materias y todo eso, un montón se 

aprende. Por ejemplo matemática tenemos una profesora re exigente que aprendes un montón y 

es re füc i l  entender con e l la:· (Entrevista 27 - Tipo 1 )  

La valorac ión pos itiva de los aprendizajes adqu i ridos en el  ámbi to l iceal no impl ica que los 

jóvenes no cuest ionen a lgunos de los conten idos que a l l í  se i mparten .  Par1icu larmente en 

7 En las entrevistas se abordó e l  tema del trabajo en e l  aula. e l  víncu lo con los compai'1eros y e l  vínculo con la 
i nstitución educat iva en sí. Por una cuest ión de espacio estos temas no se desarro l lan en el análisis, pero puede 

encontrarse un resumen de las opin iones de los jóvenes respecto a los mismos en el Anexo 2 . 
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re lación a la uti l idad de conoc im iento adqui rido, se desata la d iscusión en torno al valor del 

conoc imiento general versus el conoc im iento específico. A este respecto, hay qu ienes 

destacan la im portancia de una formac ión básica compartida, m ientras otros priorizan una 

formación más foca l izada, que les pe1111 ita hacerse más en profund idad de un área de 

conoc im iento 

.. Me parece que cada materia es importante. creo que aporta. yo creo que es más importante 

tener una idea de cada tema que concentrarse en un tema solo y saber solo de ese tema. como 

que a mí me gusta tener varias ideas de varias cosas,. ( Entrevista 2 1  - Tipo 2 )  

"No, m e  parece q u e  igual estuvo bueno porque por ahí d e  repente t e  puede ayudar a 

complementar lo que vas a hacer más adelante, obvio, puede que haya cosas que te sirvan más 

que otras, pero creo que igual está bueno aprenderla� como complementario, para tener una 

base'" ( Entrevista 25 - Tipo 1 )  

" . . .  hasta c ierto punto es una cosa de que bueno si, en la matemática uno ejercita una pai1e del 

cerebro que está bueno ejercitar aunque hagas art ístico pero siempre está esa cosa de  s i  no se 

sabe enseñar la matemát ica no la aprendes. yo no é nada de matemática en todo el año y la 

mayoría de mi c lase tampoco, porque que pasa uno hace a11ístico, si. y hay cosas que si te las 

p lantean, uno p iensa por ejemplo. hal lar · x ·  es casi planteado como un juego que es aburrido, 

tenes que hacer una serie de cosas para encontrar una ·x · .  y para que qu iero una ' x ', deberían 

expl icai1e mejor para que es esto. para que hic ieron esto, porque sino uno t iende a pensar 

inconscientemente me están rompiendo las bo las al pedo porque para que quiero saber esto .
. 

( Entrevista 33 - Tipo 2 )  

"En ese sentido, creo que dt: 1 ero a 3ero, dt: 1 ero a 4to capaz hay que dar todo. hay que dar un 

poco de todo. sobre todo porque vos todavía no estás decidido a que vas a segu ir, pero una vez 

que ya te decidís por una orientación, me parece que en la educación acá te dan un poco de todo 

y se preocupan porque aprendas todo y al final no terminas sabiendo nada. S iento que no nos va 

a dar la v ida para estudiar todo, entonces no vamos a tener excelentes personas en algo 

especí fico porque saben un poquito de todo pero no saben mucho de algo. creo que la 

orientación es para eso. para abocarte, o sea, lo otro ya lo d iste 4 años en el l iceo, lo venís dando 

en la escuela, es bastante estúpido . . .  " ( Entrevista 32 - Tipo 1 )  

La d iscusión entre el conocim iento general y e l  conoc imiento específico, aunque presente 

en la mayoría de los d iscursos de los jóvenes, no necesariamente es visual izada como una 

d icotomía, sino q ue, en la mayoría de los casos, se la ent iende como dos formas 

complementarias de abordar la formación persona l .  En todo caso, las d i ferenc ias se 

22 



encuentran en relación al peso que cada uno le asigne a este t ipo de conocim iento en su 

formación persona l .  

Muchas veces la preferenc ia por una  formación orientada hacia un área de  conoc im iento o 

una formación más genera l  se re laciona con el valor que los jóvenes le atribuyen a la 

educación para su v ida extra académ ica. En este sentido, las fonnaciones más específicas 

sue len v incu larse una valorac ión de la educac ión como un ámbito de preparación para e l  

desarro l lo laboral futuro: 

''Algunas cosas si y olras no. temas relacionados a lo que yo qu iero hacer siento que me va a 

servir  y otras cosas no, para nada, pero bueno, hay que hacer todo. Por ahí veo que son más 

cosas la que no que las que sí, pero no sé. eso lo voy a ver después" ( Entrevista 34 - Tipo 2 )  

··Yo estoy haciendo bachi l lerato ait ístico y l o  que es fuera del l iceo tengo como m i  lado artíst ico 

también, creo que un poco me puede serv ir  lo que aprendí en las materias especí ficas para 

apl icarlo en eso que hago afuera del l iceo'· (Entrevista 2 5  - Tipo 1 )  

Por otra parte, una formac ión general se suele asoc iar a una valoración de la formación 

secundaria en re lación a la ut i l idad que está reporta para la vida cotidiana o e l  desarro l lo  

cultural persona l :  

"Para mi  t iene que haber como un balance. porque también es importante. hay cosas que forman 

parte de la cultura, también te podes encontrar con gente muy buena que no saben nada, que le 

hablas algo de h istoria y no tienen ni idea. y también hay que saber de eso. es un tema cultural'' 

(Entrevista 33 - Tipo 2) 

'·No. por ejemplo en el caso que dec ías de astronom ía si. está bueno si. obvio . . .  Claro si . si. No 

pero está bueno si, hay una noticia en el i n format ivo por ejemplo, o sacan el  tema en charlas de 

amigos y podes aportar lo que sabes. lo que aprendiste . . .  Aunque no te sirven para el  futuro. te 

sirven pcu·a hablar o para entender mejor" ( Entrevista 27 - Tipo 1 )  

En la  comparac ión entre los dos grupos de entrevistados que se defin ieron en func ión del 

capital cu l tural del hogar, no se encontraron d i ferenc ias en re lac ión a l  reconocim iento de 

los t ipos de aprendizajes generados en e l  l iceo. Tanto entre los jóvenes provenientes de 

hogares de t ipo 1 como entre los que provienen de hogares de t ipo 2, se reconoce que el 

l iceo combina una formación básica general con una formac ión específica y se valora como 

pos itivo el acceder a ambos t ipos de conoc im iento. 
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En este sent ido, a part ir  de los d iscursos de los jóvenes se observa q ue éstos -

independ ientemente de l t ipo de hogar de procedencia- v isual izan en l a  formación med ia las 

dos funciones q ue menciona Durkheim en su defin ic ión de educac ión.  Por un lado, el l iceo 

se conforma como un espac io de preparación para la vida en soc iedad - inculcando las 

formas de ser, pensar y actuar propias de esa sociedad . Esto se visua l iza tanto en el 

reconoc im iento de q ue en secundaria se accede a conoc im ientos de cultura general como a 

un aprendizaje adqu irido en la convivencia con los otros. Por otra parte, el l iceo también es 

concebido como un espac io de preparación para el trabajo.  Esto se desprende de la 

valorac ión de c iertos aprend izajes específicos que luego serán de uti l idad para e l  

desem peño de  un trabajo o para la  cont inu idad educat iva en una  carrera orientada a un  

cam po laboral determ inado. 

Lo anteriormente planteado no inh ibe que algunos jóvenes coinc idan en que, lo q ue el l iceo 

les aporta en térm inos de formación general y pautas de convivencia -elementos más bien 

asociados a la soc ia l izac ión para la v ida cot id iana- tam bién les va a reportar uti l idad a n ivel 

labora l :  

"Y para cómo ejercer en  el ámbito laboral, en  las relaciones, en  aquel lo de  d istanciar, porque 

pi la de veces vos decis ta, no pasa nada. pero también tenes como una cosa de lo que está bien y 

lo qué está mal, pero no algo que esté mal mal. sino en el sentido de que veas el rango de error. 

esas cosas que están más a l lá  de las cosas curricu lares, sino que te sirven para después para 

cualquier situación que vos puedas usar lo que aprendiste . . . . Claro, l levarlo a lo personal. a los 

trabajos que vayas a tener"' ( Entrt:vista 24 - Tipo 2 )  

"Capaz que relacionarme más con los pro fesores, acá e s  más . . .  como que se nota l a  d i ferencia 

protcsor alumno y como que son, no te digo fríos, pero algo parecido, como que te vas 

adaptando a tener diferentes personalidades. d i tcrentes personas que te van enseñando, te vas 

adaptando para tu vida futura. para el día que tengas un jefe o algo por el estilo." ( Entrevista 27 

- Tipo ! )  

La valorac ión que los jóvenes realizan de los aprendizajes l iceales, tanto en térm inos de 

adqu isic ión de habi l idades de soc ia l izac ión como en térmi nos de adqu isición de 

conoc imientos generales y espec íficos, describen una formación que se desarrol la en 

consonancia con los requerim ientos del mercado laboral actual .  Cómo se menc ionó 

anteriormente, en m uchos casos éste demanda formac iones específicas y acumu lativas 

(cal ificac iones) pero tamb ién hab i l idades re lac ionadas con lo v incu lar, con la capacidad de 

adaptac ión y reconversión, etc. (com petenc ias). 
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Al igua l que en re lación a l  reconoc im iento de los t ipos de conoc im iento adquiridos en el 

l iceo, respecto a la ut i l idad de la educac ión para la  v ida extra l icea l, tampoco se encontraron 

d iferencias entre los d iscursos de los jóvenes provenientes de hogares de menor capital 

cu ltura l  (t i po 1 )  y los proven ientes de hogares de m ayor capital cu ltural (tipo 2) 

Esto estaría ind icando que el capital cu ltural del hogar -defin ido a través de los créd itos 

educativos logrados por los referentes adu l tos del hogar- no generaría d i ferencias 

sustanc iales en la forma en que los jóvenes sign ifican su experienc ia educativa en re lac ión 

al t ipo de conoci m iento adqu irido y lo que este les aporta para su vida extra l icea l .  
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5 - CONOC I M I E NTO DEL M ERCADO LABORAL 

El conoci m iento q ue los jóvenes tiene del mercado laboral se puede visual izar a través de 

los elementos que e l los perc iben como fac i l itadores de la inserc ión laboral así como 

tam bién en como perc iben los mercados de trabajo 

5. 1 - Elementos que facilitan la inserción laboral 

Interrogados acerca de que aspectos consideran q ue tienen mayor peso a la hora de ser 

contratados para un trabajo, los jóvenes refieren a tres grandes aspectos: formac ión, 

apt itudes personales y contactos. 

Los dos primeros aspectos mencionados se v incu lan con la noc ión de competenc ias que se 

ut i l iza para describ ir  los perfi les requeridos por el mercado de trabajo. Tal corno se 

estableció en el marco teórico, en la actual idad m uchos trabajos no solo requ ieren 

cual i ficac ión (c laramente asociada a la  formac ión), sino tamb ién c iertas habi l idade 

vincu ladas al saber ser y el saber actuar q ue se re lac ionan más con c iertas habi l idades y 

característ icas de la personal id ad (que aunque pueden desarrol larse en el marco de 1 s istema 

educativo, son más d ifíc i lmente constatables a través de las credenc iales educativas). La 

a lusión a ambas d imensiones -formación y rasgos de la personal idad- da la pauta de que los 

jóvenes reconocen -con d i ferentes grados de elaborac ión- que el mercado laboral demanda 

c iertas com petencias que no so lo se v incu lan a la formación en un área de conoc im iento 

específico. 

Por otra pa rte, la a lusión a los contactos se vincula con la noc ión de capital soc ial, que en 

este caso a lude a la posibi l idad de mov i l izar los víncu los personales en pro de lograr una 

mejor inserción labora l .  El reconocim iento de esta vía corno una forma de acceso a un 

puesto de trabajo no inh ibe la importancia dada a los aspectos anteriormente mencionados: 

los contactos son un mecanismo de acceso que aumenta las pos ib i l idades de una inserc ión 

favorable so lo s i  se cumple con el perfi l de formación y actitud inal requerido por el 

empleador. 

Los jóvenes coinc iden en que la formación es un aspecto relevante a la hora de ser 

considerado para ocupar un puesto de trabajo. Existe un consenso en re lación a que a mayor 

fonnación mayores posi b i l idades de lograr una mejor inserción labora l :  
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"Si.  yo pienso que si,  y que mejor donde trabajes según hasta donde hal las l legado'' [ ¿Cuánto 

más estudies?.! ·'S i" ( Entrevista 1 5  - Tipo 1 )  

"Ya equ i l i brado, hay lugares que te exigen estudios. y hay otros que ni tanto. O sea qu ienes 

estudian más tienen más posib i l idades de los que tienen menos estudios" ( Entrevista l - Tipo 1 )  

''A m í  me gustaría poder trabajar por haber estudiado, a m i  me parece que estudiar no solo te 

sirve para poder trabajar sino para tener conocimientos en general, de todo t ipo. pero la yo que 

sé. Me parece más probable que consigas un trabajo si estudias'' ( Entrevista 5 - Tipo 2 )  

"'Yo l o  veo más füci l ,  d e  q u e  s i  estudias conseguir trabajo e s  más tac i l. depende d e  lo q u e  vos 

hagas. vas a estar más preparada y te van a tener más en cuenta por tus estudios . . .  No, yo creo 

que tenes que saber. saber lo que estás haciendo y estar preparado para" ( Entrevista 1 8  - Tipo 2 )  

Más a l lá del consenso general acerca de  que  a mayor cantidad de  años de educac ión 

mejores posib i l idades en e l  mercado laboral ,  a l  focal izar en la importancia de la 

cu lm inac ión del c ic lo  l icea l, los jóvenes entrevistados concuerdan en q ue ésta aporta a sus 

posibi l idades de inserc ión labora l :  

"Si. aunque no sigas estudiando después por lo menos tener e l  liceo terminado l e  ayuda'' 

( Entrevista 22 - Tipo 2 )  

"Es más fáci l  conseguir u n  trabajo s i  terminas e l  l iceo" ( Entrevista 2 3  - Tipo 2 )  

"Y l e  sirve pi la. antes por ejemplo si n o  terminabas e l  l i ceo entrabas a l  ámbito laboral s in 

problema, pero ahora le exigen sexto si o si ' '  ( Entrevista 1 7  - Tipo 1 )  

'·Es d i fic i l  eso, sobre todo ahora que le están pidiendo el l iceo term inado para cualquier cosa, 

hasta para ser po licía . . .  " ( Entrevista 32 - Tipo 1 )  

Para a lgunos e l  l iceo aparece como un m ín imo requisito, que si bien mejora las 

pos ib i l idades de ingreso a l  mercado de trabajo, puede capita l izarse en mejor forma si se lo 

com plementa con mayor formación o con la acum u l ac ión de experiencia laboral previa:  

"Capaz que años anteriores si ,  y ahora es d i fic i l. ahora te piden mucho más no so lo  e l  l iceo, 

capaz que también que hallas tenido otro trabajo" ( Entrevista 1 O - Tipo 2 )  

''S i ya terminando e l  l iceo creo que lenes muchas más posib i l idades, después s i  haces una 

carrera también." [ ¿Y le parece que hay mucha d i ferencia entre terminar el l iceo y hacer una 

carrera? ! "Sí." ( Entrevista 1 9  - Tipo 1 )  
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En rel ac ión a esto, los jóvenes consideran que la educación curricu lar no es el ún ico t ipo de 

fonnación va lorada dentro del mercado de trabajo.  Contar con estudios de inglés y/o 

informática es mencionado por varios de los jóvenes como una ventaja a la hora de 

presentarse a un trabajo:  

''S i, obvio, siempre están mucho más exigentes para las cosas, sino tenes inglés en este t iempo. 

u otro idioma, o conocim iento de computación. se te hace más d i fici l ,  teniendo solo 6to de 

l iceo. se te cierran muchas puertas" ( Entrevista 30 - Tipo 1 )  

·'Si, me parece que siempre te piden algo de computación, me doy cuenta cuando mi hermana 

busca trabajo y miramos así y piden bastant<: computación, casi todo" ( Entrevista 1 1  - Tipo 1 )  

"Y no sé, saber inglés. informática, te ayuda pi la" ( Entrevista 22 - Tipo 2 )  

"Si. e s  más. yo hac ía inglés y l o  deje y cada vez q u e  pongo e n  un C V ,  q u e  tengo que poner que 

hago inglés, d igo fa, capaz que no se tanto, lo que representa el  decir  que sabes ingles y me 

arrepiento haber dejado inglés porque me pinta saber inglés y te abre más puertas'' ( Entrevista 

26 - Tipo 2 )  

Si bien varios jóvenes señalan que l a  formación extra-curricular e s  un aspecto que apot1a 

para una inserción laboral futura, tam bién hay qu ienes señalan que esta solo cobra valor si 

se la enfoca al área de formación en la cual luego se qu iere profund izar. Esto se vincula con 

la concepc ión de q ue el mercado de trabajo continúa demandando formaciones espec íficas, 

orientadas a un área laboral determ inada 

"Para mi depende de lo que qu ieras seguir. porque para mí, si  haces mucha cosa que no te sirve 

para lo que vos haces. es como que no vas muy b ien rumbeado , y cuando ve alguien lo que 

hic iste no ent iende muy bien a lo que vas, entonces no está bueno hacer muchas cosas variada<>, 

está bueno para crecer, pero tenes que seguir  como un rum bo de lo que a vos te gusta, y dentro 

de lo que a vos te gusta y te sirve está bueno hacer lo que más puedas. ya sean cursos post­

grados, una vez rec ibido. seguir estudiando siempre, para mí siempre está bueno tener más 

cosas que te respalden" ( Entrevista 24 - Tipo 2 )  

·'Aporta si, aporta s i  l o  haces pensando e n  l o  que vas a hacer. me parece, porque si vos haces un 

curso de d iseño gráfico, lo terminas y vas a ser bombero, ta, pero es corno yo te d igo, eso es 

bastante d i lic i l  de elegir, yo por ejemplo no segu í por falta de t iempo y por pelotudo, pero no 

sé, puede pasar con cualquier cosa, vos terminas un curso de barman y sos profesor de gimnasia 

y ta. no sir\'e . . .  " ( Entrevista 32 - Tipo 1 )  
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En l í neas generales, en la comparac ión de las opin iones de los jóvenes proven iente s  de 

hogares de t ipo 1 y de hogares de t ipo 2, no se encontraron d i ferenc ias en cuanto a l  valor 

que las credenc iales educativas adqu ieren en el mercado de trabajo. En este sentido, l a  

mayoría de  los entrevistados resa ltan la importancia de  la educación para acceder a un  

puesto de trabajo de  cal idad . 

Si bien este es e l  discurso dom inante, tam bién hay qu ienes mantienen c ie1tas dudas 

respecto al  valor de mercado de las credenc ia les educativas : 

"Yo en algunos pienso, no sé en cuales, se supone que sí, yo tengo mi amiga que no termi no e l  

l iceo y entro enseguida pero también pienso que para la gente que no termino e l  l iceo y decide 

buscar un trabajo que lo debe tener en cuenta pero no sé. pienso que debe ayudar si . . .  Tampoco 

es que el que estudia va a quedar seguro y el que no. no" ( Entrevista 34 - Tipo 2 )  

"Si, porque aparte es u n  país que hum i l la a l a  gente que tiene conocim iento y que se mata 

estudiando. después termina� siendo un tachero, cuando un ignorante, por decirlo así, se 

acomoda. entra en una o ficina públ ica y gana $30.000 de una . . .  C laro. un profesor cuanto gana. 

$5000, $6000. no es justo. un profesor que aparte tiene que tener el stress de estar acá con 30 

sim ios" ( Entrevista 6 - Tipo 2) 

Este t ipo de d iscursos aunque poco frecuentes, aparec ieron ún icamente entre los jóvenes 

provenientes de hogares cuyos referentes adu ltos tienen un n ivel educativo superior al n ive l 

medio. Esto puede estar re lac ionado con las d i ferenc ias en las expectativas laborales 

generadas por uno u otro grupo de jóvenes. A dec ir de Jacinto: "los jóvenes de sectores medios 

empobrecidos que han apostado a una mayor escolaridad que sus progenitores. pueden verse desalentados e 

insatisfechos con las inserciones laborales disponibles porque tienen mayores expectativas. Ciertos jóvenes 

de clases medias bajas que con gran esfuerzo han logrado terminar la escolaridad media tienen tal vez mayor 

satisfacción'' (Jacinto, C. ,  2002, pág. 85)  

Además de una formación adecuada, los jóvenes reconocen que e l  mercado exige c ie1tas 

características actitud inales a la hora de contratar un trabajador: 

··y depende. para mi te fac i l ita el ambiente en el que estás, las condiciones, la capacidad mental 

que vos demostras . . .  La actitud'' ( Entrevista 23 - Tipo 2 )  

"Si, no sé, depende porque mi padre empezó re-de abajo a h í  donde trabaja y d e  apoco l o  füeron 

ascendiendo y aparte creo que es por cómo es él, se l leva bien con todo el mundo y cae bien. 

entonces creo que también fue por eso . . .  Y además i yo soy el dueño de un lugar y veo que mi 

empleado es tremendo sorete y lo veo l i mpiando e l  piso aunque haga las cosas bien. s i  yo me 
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l levo mal ni s iquiera ahí, aunque haga todo re-bien. pero si yo me l levo bien y lo qu iero . . . .. 

(Entrevista 1 6  - Tipo 2)  

"El estudio y la presentación obviamente, y si tenes, s i  hubieses trabajado también·· ( E ntrevista 

7 - Tipo 1 )  

"La presencia ú l t imamente, y el  estudio también. si  no tenes l iceo como que ta. y también 

comprometerte con el  trabajo . . .
.. ( Entrevista 1 1  - Tipo 1 )  

Con mayor grado de prec isión a lgunos señalan c iertos rasgos espec íficos de la personal idad 

que serían favorables a la  inserc ión labora l ,  entre e l los se destacan la capac idad de 

vincu larse con el otro y la capacidad de resolver situaciones. Estos dos atributos 

concuerdan con los atributos que según se señalo anteriormente, son propios del trabajador 

de las empresas post-ford istas: en modelos organizac ionales con una escasa d iv isión del 

trabajo, la com unicación con el otro y la capac idad de enfrentarse a s ituac iones nuevas 

resultan c laves para un buen desempeño labora l .  

Estas c ual idades, q u e  e n  apariencia pueden ser v incu ladas a características q u e  l a  persona 

desarrol la  por fuera del ámbito educativo, también son pasib les de ser aprendidas en el 

contexto l icea l .  Este aprendizaje se da conjuntamente con el aprend izaje académico y a l  

igual  q ue aquel,  es  reconocido por los estudiantes corno uno  de los benefic ios asociados a 

concurrir al l iceo :  tal corno se mencionó anteriormente, los jóvenes perc iben que en el l iceo 

no solo aprenden acerca de las temáticas v inculadas a las materias c u rricu lares, s ino 

tam bién aprenden acerca de c iertos comportam ientos, m uchos de e l los v incu lados al 

re lacionarn iento con el otro. 

'Tal vez desenvo lverte más, expresarte mejor y ta, no se'' LY en eso de expresarte mejor o 

desenvolverte más te aporta el haber hecho el l i ceo, más allá de tener un papel que d iga lo 

h ice?] ·'Si. si  por ejemplo cuando hablas en un oral o te preguntan cosas. o tenes que 

reflexionar, en fi losofia que es más bien de expresarte, por ejemplo a mi me cuesta, pero vas 

aprend iendo a como decir las cosas, como expresarlas" ( Entrevista 27 - Tipo 1 )  

"Si, tu personal idad, como enfrentes la situación con otros y el t rato que tengas hacia otro'' l Y 

en eso te parece que te aporta algo la formación de secundaria'!] "Si .  si porque estás 

constantemente con gente, estás siempre rodeado de algu ien y tenes que tratar con gente que no 

es igual que vos. que v ino de otro barrio o que tiene otras costumbres. hace otras cosas, y eso te 

ayuda, y con el  profesor mismo. personas que son más grandes y tenes que l levru1e bien igual'' 

(Entrevista 26 - Tipo 2 )  

30 



La demanda del m ercado laboral en re lación a c iertos perfi les actitudinales o de 

personal idad es reconocida tanto por jóvenes proven ientes de hogares de t ipo 1 como por 

jóvenes provenientes de hogares de t ipo 2 .  

El tercer elemento destacado como un factor relevante a l a  hora d e  acceder a un em pleo 

refiere a la posibi l idad de contar con c iertos v íncu los sociales q ue medien entre el joven y 

su potencial empleo. Estos v íncu los pueden conceptual izarse bajo la  defi n ic ión de capital 

soc ia l :  según Bourd ieu .. el capital social es la suma de los recursos reales o potenciales ligados a la 

posesión de una red duradera de relaciones de reconocimiento mutuo más o menos institucionali::adas'' (en 

Durston, John, 2002) 

En este sentido los jóvenes reconocen el valor del capital soc ia l  a la hora de proyectar su 

inserc ión labora l .  Este reconocim iento se basa en la percepc ión de que la recomendac ión o 

contratac ión directa en base al conoc im iento personal  es un mecan ismo bastante free uente 

dentro del mercado de trabajo. En general esta percepción se sustenta en experienc ias 

propias o en el conocim iento de casos en los que el acceso al trabajo se dio por esta vía:  

''No sé, en general tengo un conocido que conoce a algu ien y voy a hablar con é l ,  o por ejemplo 

este t rabajo que estoy haciendo es una especie de albañi l, que estoy p intando paredes y techos y 

l ijando madera, cono madera y sócalo trabajando en casa, pero eso es porque yo de chico salía 

con mi tío y ta, un t ipo le recomendó que soy bastante bueno pintando paredes o l ijando madera 

y se acordaron de mí,  nunca fui a golpear la puerta l levando un CV . .  .'' ( Entrevista 32 - Tipo 1 )  

[Y me decías lo del contacto, te parece que eso incide hoy en d ía para buscar un trab�jo, si tenes 

algún contacto o no?] .. S i .  yo tengo compañeros que t ienen 1 8  y están trabajando en cosas que 

no son waw, pero para tener 1 8  están bien, para esa edad te pagan bien, o m ismo más grandes, 

es como una puerta que te abre hacia algo que empezar de O totalmente'· ( Entrev ista 35 - Tipo 

I )  

"A eso también te ayuda . . .  No. te ayuda sí ,  porque conozco a una madre que también consiguió 

trabajo gracias a un amigo que ten ía. y en el  trabajo él  es como ayudante del jefo y ella es una 

asistente. y el  ayudante del jete la ayuda en todo. y le va re bien a e l la y todo" (Entrevista 23 -
Tipo 2 )  

'·Eso si. por ejemplo yo por mi  madre puedo consegu ir con l a  amiga d e  el la que e s  escribana, 

in fluye bastante" ( Enln::visla 34 - Tipo 2 )  

Por fuera de  la  perspectiva de l  capital soc ial ,  pero en  re lación al pape l de  los  víncu los en  e l  

acceso a l  mercado de trabajo, Granovetter, M .  S .  seña la  que los  v íncu los soc ia les pueden 
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d iferenciarse según el grado de cercanía que guarden con la persona. Así es posib le 

d isti ngu ir  entre lazos fuertes (tales como los que se dan en el entorno fam i l iar) y lazos 

débi les (tales como los que se dan entre conocidos) (Granovetter, M. ,  1 973). En el caso de 

los jóvenes entrevistados, en general al hablar de "contacto" o de "conoc idos" referían a 

víncu los re l ativamente cercanos (fam i l iares o am igos de la fam i l ia) .  

[Estos compañeros. consiguió su trab�jo por algún contacto?) '·Claro. por empresa de los 

padres, o sea, no es que no hagan nada, se comprometen, pero no es lo m ismo que empezar de 

O . . . Si, eso te ayuda mucho, o genele que a veces le recomienda'' ( Entrevista 35 - Tipo 1 )  

[Con el  l iceo terminado] ··No sé (s i lencio) Un amigo de m i  madre nos dijo que si nosotros no 

conseguíamos trabajo nos iba a consegu ir  un t rabajo en una óptica . . .  Haciéndole los cristales a 

los lenLes" ( Entrevista 9 - Tipo 2 )  

Aunque la  mayoría d e  los jóvenes entrev istados reconocen la existencia de este mecan ismo 

como una forma de acceso a los puestos de trabajo, surgen d i screpancias en cuanto a la 

legit i m idad del  mismo. M ientras algunos lo j uzgan como una práctica vá l ida, otros le 

asignan un carácter negat ivo en la med ida que es una forma de acceso a l  empleo que no se 

basaría en las capac idades personales n i  en los esfuerzos rea l izados, por lo cual sería un 

mecanismo inj usto de se lección. La eva l uación negat iva de este mecanismo puede 

sustentarse en q ue en c ierta med ida contrad ice el modelo de sociedad meritocrática q ue por 

m ucho tiem po d io  sentido a las trayectorias educativas y laborales, que serían 

recompensadas en func ión del logro de metas c laramente defin idas. 

"No, capaz que aquel que tenga contactos accede al trabajo, pero siendo vos una persona que 

estudiaste y también entras en un trabajo p ienso que tenes más posib i l idades que el  otro, que 

capaz que está en el m ismo nivel que vos, pero consiguió todo más fác i l, y ta, es mejor 

conseguirlo con trabas que sabes todo lo que te esforzaste para conseguirlo y no e l  otro que le 

cayó lodo de arriba" ( Entrevista 27 - Tipo 1 )  

"M ira. el tema del acomodo no lo veo muy bien. más a l lá de que m i  hermano se haya metido en 

la guardería por un amigo. Y ta, suerte tenes que tener en todo. Y bueno, después se verá s i  m i  

viejo tenía razón o no" ( Entrevista 1 4  - Tipo 1 )  

"Yo preteriría no buscar contactos, en real idad no tengo n ingún contacto en m i  fam i l ia, pero 

preferiría estudiando y ganándomelo yo sola, por el mérito de lo que hago" ( Entrevista 1 3  -
Tipo 2) 
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'·Eso esrá bueno, pero también está bueno que lo consigas por tu propia vo luntad, ingresar en un 

lugar por vos m ismo. no porque otra persona te meta" (Entrevista 29 - Tipo 2) 

I ndependientemente de la valorac ión de este mecan ismo, en genera l ,  existe c ierto consenso 

acerca de que por más de que el contar con algún conoc ido fac i l ite el ingreso a un puesto de 

trabajo, es el desem peño posterior que cada uno dem uestre lo q ue va a determ inar la 

permanenc ia  en ese puesto. En concordancia con esto se evalúa que los conoc idos pueden 

oficiar de punta pie para fac i l itar la inserc ión en el  mercado de trabajo, pero no pueden 

inc id i r  sobre el crec imiento de la persona en el plano laboral ,  el cual  depende 

exc lusivamente de sí m ismo (su capacidad y su actitud hac ia trabajo). Con esta idea, se 

retoma el concepto meritocrát ico según el cual el crec im iento personal depende de los 

méritos personales. 

· ·vo que sé. capaz que e l  CV es lo que más influye. pero capaz que el tener un contacto te puede 

ayudar a conseguirlo más rápido, a entrar en el negocio, no en el negocio pero en el ambiente y 

después al estar ahí depende de vos'' ( Entrevista 22 - Tipo 2 )  

"Lo que pasa que s i  vos tenes u n  conocido o algo y no creces vos te vas a quedar e n  la chiquita 

siempre. a no ser que tengas suene. pero si no te vas a quedar en la chica, no hay otra"' 

( Entrevista 1 7  - Tipo 1 )  

Finalmente, tal como se mencionó al com ienzo de este apartado, si b ien se reconoce e l  peso 

del capital soc ial a la hora de accede a un trabajo, en n ingún caso se considera que esté 

pueda ser sust itutivo del desarro l lo  de las competenc ias personales q ue el mercado 

demanda. En e te sentido, los jóvenes reconocen que solo habiendo cum p l i do con los 

requ isitos de formac ión que el mercado requ iere, los contactos pueden ser fac i l itadores del 

acceso a un trabajo de cal idad : 

"No, s iempre ayuda, pero si vos no tenes lo su licicnte para ese trabajo no te va a servir. Ayuda 

el  conocer a alguien que te recomiende, pero esa persona no creo que tampoco vaya a 

recomendar algo que tampoco le sirva a él .  Ayuda e l  conocer a algu ien pero si vos no tenes 

conocimientos no sirve para nada, a menos que sea alguien muy im portante adentro de la 

empresa'' ( Entrevista 26 - Tipo 2 )  

·'No, capaz que aquel que tenga contactos accede a l  trabajo, pero siendo vos una persona que 

estudiaste y también entras en un trabajo p ienso que tenes más posibi l idades que el otro. que 

capaz que está en el  mismo nivel que vos, pero consiguió todo más fác i l. y ta. e. mejor 

conseguirlo con trabas que sabes todo lo que te esforzaste para conseguirlo y no el  otro que le 

cayó todo de an-iba" ( Entrevista 27 - Tipo 1 )  
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·'Si, depende. quizá no teniendo tanto estudio tenes algún conocido o algún fam i l iar que te 

puede salvar. pero tampoco tenes que ser dependiente de eso porque sino, sino tenes estudio y 

estás siempre dependiendo de alguien no sirve mucho'' ( Entrevista 30 - Tipo 1 )  

[ Y  tener algún conocido) "Capaz que si,  pero depende del trabajo, porque tampoco puede ser 

algo muy grande, una empresa" ( E ntrevista 28 Tipo 2 )  

Nuevamente, la  idea de  que el  capital soc ia l  puede hacer fa diferencia pero solo  s 1  

previamente se cumplen c iertos requ isitos de  formación personal refuerza la concepc ión de  

una soc iedad meritocrát ica que  prem ia e l  esfuerzo y l as  capac idades persona les. 

Por ú l t imo, en re lac ión a este tema, cabe destacar que el reconoc imiento y fa valorac ión del 

mecanismo de los contactos como v ías de acceso a un puesto de trabajo no presenta n 

d i ferenc ias entre los jóvenes provenientes de hogares de t ipo 1 y los jóvenes proven ientes 

de hogares de t ipo 2 .  

5.2 - Mercados de trabajo d�ferenciadM 

Emerge de los disc ursos de los jóvenes la d i stinc ión entre d i ferentes t ipos de trabajo.  E l  

mercado de trabajo no es  concebido como un todo homogéneo, a l  que se accede med iante 

una ún ica v ía .  Por e l  contrario, varios de los jóvenes entrevistados dist ingu ieron entre 

d i ferentes t ipos de trabajos a los que se puede asp i rar, cada uno de los cuá les puede l l egar a 

exigir d i ferentes condic iones para e l  acceso. 

El mercado de trabajo actual se caracteriza por una precarización de los puestos de trabajo, 

la cual si bien puede genera l izarse a una gran variedad de trabajos, afecta especialmente a 

los puestos de menor remunerac ión que además sue len ser ocupados por las personas con 

menor n ivel  educat ivo .  En esta l ínea, varios de los jóvenes entrevistados consideran que 

a lcanzar un mayor n ive l educativo, no solo  contribuye a aumentar las posi b i l idades de 

acceder a un trabajo, sino que es c lave para lograr acceder a un trabajo de cal idad . 

·'Ya está d i fic i l  consegu ir porque hoy en día es d i fic i l  entrar a un lugar que vos qu ieras tener 

una proyección sin terminar el  l iceo, los trabajos que podes conseguir  son trabajos que te 

pueden servir para el momento que estás estudiando, para bancar los materiales, para ayudar en 

tu  casa, y esas cosas. pero yo creo que sino tenes el l iceo terminado no podes consegu ir algo 

que te permita una mov i l idad, bancarte tus cosas. tus sal idas, o mirar hacia adelante y segu ir 

con ese mismo trabajo" ( Entrevista 24 - Tipo 2 )  
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"Y más bien, mis am igos trabajan en comercios. algún supermercado, en algún negoc io que 

tiene algún fam i l iar, no son trabajos que requieran de formación" (Entrevista 30 - Tipo J )  

A su vez, entre los jóvenes entrevistados emergen tres elementos de d i ferenc iac ión en 

re lac ión a los puestos de trabajo:  la formal idad, e l  salario y el t ipo de trabajo (la tarea) 

real izada: 

"El t ipo de trabajo que conseguís es d ist into porque al tener menos años hechos en el l i ceo, es 

como que lo primero que te miran, pienso yo, cuando te presentas a un trabajo es la experiencia 

que tenes y ta, los trabajos que podes encontrar son con salarios m uy bajos'' ( E ntrevista 27 -

Tipo 1 )  

"Si hay d i ferencia obvio, porque te piden ahora más que nada en casi todos los lugares te piden 

5to y 6to tenninado por lo menos, o sino podes trabajar en negro pero no es lo mismo, o 

siempre con cosas de pagos, es algo elemental. yo sigo estudiando más que nada porque quiero 

tener una carrerar, capaz que me tranco después o algo pero en principio, si me quedo acá que 

hago, por lo menos terminar el l iceo" ( Entrevista 3 5  - Tipo 1 )  

fTrabajos a los que aspira sin haber terminado e l  l iceo ] '·No muy buenos . . .  Delivery, o en 

McDonald te aceptan a los 1 6  años pero sino no·· [ Trabajos a los que podría acceder luego de 

haber terminado el  l iceo] "De recepción, cadete, o no sé. adm i nistrador. ayudante de 

adm inistrador" ( Entrevista 3 1  - Tipo 2 )  

E n  relac ión a los t ipos d e  tareas desarro l ladas, aunque l a  d ist inción n o  emerge en forma 

c lara en todos los d i scursos, en a lgunos casos, se encontró que los trabajos de ofic ina (ya 

sean adm inistrativos o de recepción al públ ico) se asoc ian a mayores requerim ientos 

educat ivos que los trabajos desarrol lados en otros ámbitos. 

[ Trabajos a los que aspira sin haber term inado e l  l iceo l '·Fui a anotarme a la intendencia. 

incluso para m i  lo más hum i l lantt\ ir a McDonalds y me rechazaron por el prontuario . . . .. 

fTrabajos a los que podría acceder luego de haber terminado el l iceo ] '·A cualquier cosa, haría 

trabajos burocráticos, los odio pero bueno" (Entrevista 6 - Tipo 2 )  

Al  igual q ue e n  re lac ión a l  reconocim iento y va lorac ión d e  los aprendizajes adqu iridos e n  e l  

l iceo, sal vo aspectos concretos ya menc ionados e n  este apartado, n o  se encontraron 

d i ferenc ias sustanc iales entre los jóvenes proven ientes de hogares del t ipo 1 y 2 en re lación 

a sus representac iones del mercado de trabajo. Por lo cual también se puede conc lu ir  que el 

cap ital cu ltural del hogar no influ iría sobre el conocim iento de los jóvenes acerca de los 

requ isitos y medios de acceso al mercado de trabajo. 
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6 - PERSPECTIVAS D E  FUTURO 

Este trabajo descansa bajo el supuesto de q ue las concepciones de los jóvenes acerca de sus 

perspect ivas en materia educativa y laboral t ienen a lguna relac ión con su percepc ión acerca 

del mercado labora l  y el valor que la formación adqu iere en este mercado.  De al l í  la 

re levancia de conocer las percepc iones de los jóvenes en re lación al tema (expuestas en los 

capítulos anteriores) y también sus expectat ivas respecto a su propio futuro. 

Para e l lo  se indago primero en cómo proyectaban los jóvenes sus trayectos educativos y 

luego en corno  v i sua l izaban su inserc ión labora l .  

En  relación al primer punto cabe destacar que la  mayoría de los  jóvenes entrev istados 

man i festaron una fuerte aspiración a cu lm inar sus estud ios de n ivel medio, de a l l í  que 

surgiera como relevante anal izar sus motivac iones para cu lm inar este c ic lo  educativo. Las 

perspectivas de los jóvenes empiezan a d ivergir en las proyecc iones de formac ión a m ás 

largo p lazo, aunque también en este punto la tendencia es a la continu idad educativa. E l  

interés d e  los jóvenes por cu lm inar el c ic lo educativo d e  n ivel medio y e n  la  mayoría d e  los 

casos por cont inuar sus estudios ya con una mayor orientac ión hacia la formación laboral, 

concuerda con el valor que los jóvenes entrev istados le reconocen a la educac ión como un 

elemento de peso a la hora de definir  sus posi b i l idades laborales futuras. 

En el plano laboral los jóvenes entrevistados también presentan d iferenc ias en re lac ión a l  

momento proyectado para e l  ingreso al mercado de  trabajo ( lo cual aparece m uy vincu lado 

a sus proyecc iones educativas) y en cuanto a sus expectativas de inserc ión laboral en el 

largo p lazo. En este sentido, intervienen no solo las concepc iones acerca de las 

pos ib i l idades que el mercado laboral ofrece en función del n ive l educativo o el capital 

soc ia l  (e lementos priorizados por los jóvenes como c laves en el i ngreso a un puesto de 

trabajo) sino la propia imagen que e l  joven guarda de sí, sus capac idades y preferenc ias. 

6. J - Proyección educativa en un corto y mediano plazo 

En re lación a la proyecc ión educativa que rea l izan los jóvenes entrevistados, se anal izarán 

primero las motivac iones para cu lminar el l iceo y a continuación las asp irac iones 

educativas terciarias o espec ial izac iones orientada hacia la inserc ión labora l . 
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6. 1 . l .  Proyección educativa en el corto plazo: motivaciones para culminar el liceo 

La mayoría de los jóvenes entrevistados mostró un c laro interés por cu lm inar el c ic lo l icea l .  

S in  em bargo, a lgunos jóvenes manifestaron que no ten ían expectativas defin idas acerca de 

si cu lm inar o no su formación de n ive l med io. Aunque su presencia no era predom inante en 

este grupo, cabe destacar que todos los jóvenes que no proyectan cu lm inar sus estudios 

secundarios pertenecen a hogares dónde n 1 11guno de sus m iem bros superó este n ivel  

educativo (t ipo 1 ) . 

"No sé, estoy viendo. porque todavía no tengo bien definido lo que voy a ser, entonces no se 

voy a probar. capaz que termino el l iceo o capaz que trabajo." ( Entrevista 1 - Tipo 1 )  

f ¿,Pero vos tenes ganas de seguir estud iando?] ··y un poco si,  otro poco se ve que es más d i fici l ,  

o capaz que es solamente cuarto que es d i fic i l .  . .  Si ,  yo pensé que el año más d i fici l  iba a ser 

tercero pero me equivoqué me parece que es cuarto, el año pasado también arranque con cinco 

bajas, pero nunca tuve una con uno .. [Capaz que lo termine, según] .. Capaz que lo termine, 

según" ( Entrevista 7 - Tipo 1 )  

l ¿Y tenes idea de que vas a hacer el año que viene, vas a seguir  en e l  liceo?] .. No me voy a 

anotar en la escuela da azafatas" [ Y  sino l legas a pasar este año lo recursarías? J  .. No. si no 

apruebo voy a hacerlo de vuelta. porque quiero anotarme ahí" [ Y  terminar el l iceo no te 

interesa. más a l lá de term inar cuarto para entrar ahí?] '·No, puede ser, no creo que me de para 

hacer las dos cosas, pero si puedo si lo haría" ( Entrevista 1 1  - Tipo 1 )  

E l  primer elemento q ue surge de estos d i scursos es la incert idumbre respecto al futuro más 

próximo. En todos los casos la continuación de los estudios secundarios aparece como 

posible -más o menos probable según el caso- pero inc ierta. 

Por otra parte, en los tres casos se manejan argumentos d i ferentes acerca de por qué no 

cont inuar los estud ios secundarios, pero en todos los casos los argumentos referidos 

resultan singu lares respecto a las proyecc iones y mot ivaciones del resto de los jóvenes 

entrev istados. Por un lado se prioriza el trabajo a la formación -se verá más adelante que la 

mayoría de los entrevistados dan prioridad a su formación frente a su inserc ión labora l .  Por 

otro lado, se manejan argumentos v incu lados a la v ivenc ia  del l iceo como una experiencia 

demasiado costosa en térm inos de adqu isic ión de aprendizajes -puede verse en el Anexo 2, 

como la mayoría de los jóvenes visual izan el éxito académ ico como un logro acces ible. 

F inalmente, se desest ima el interés por cu lminar el l iceo en func ión del desarrol lo de una 

formac ión que no requ iere este n ive l educativo completo -también este argumento resu lta 
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singular respecto al d iscurso del resto de los jóvenes entrevistados que optan por una 

formación no terciaria, qu i��nes igual piensan desarrol lar esta formación luego de haber 

cu lm inado el c ic lo sec undario. 

Más a l lá de los casos rec ién mencionados, tanto entre los jóvenes provenientes de hogares 

del t ipo 1 como de los jóvenes proven ientes de hogares del t ipo 2, predom ina c ierta 

seguridad acerca de su interés y posibi l idades concretas de final izar sus estud ios de n ivel  

medio.  La mayoría coincide en la importancia de final izar este c ic lo  educativo, aunque no 

todos coinc iden en las motivaciones que man i fiestan para hacerlo. 

Los jóvenes valoran la experiencia l iceal tanto por la gratificac ión que encuentran en la 

experiencia cot id iana de concurrir a l  l iceo como por e l  sentido que le atribuyen a su 

experiencia format iva en un más largo p lazo, vincu lándola con sus posib i l idades de 

continu idad educat iva e inserc ión labora l .  Estos argumentos, aunque no son exc luyentes en 

los d iscursos del joven, sue len presentarse en forma jerárqu ica, dándose le prioridad, en la 

mayoría de los casos, a la v incu lación de la experiencia educativa con las pos ib i l idades de 

desarro l lo futuro. 

"Y el lüturo. tener un buen trabajo. un t ítulo. poderme mantener. darme gustos" (Entrevista 27 -
Tipo 1 )  

"Si, para consegu ir ser alguien, estar en tu casa no haciendo nada ahí, perdes el  t iempo y capaz 

que cuando lo estás haciendo no te das cuenta, pero a la larga, después decis pa no pude estudiar 

y ahora estoy acá, no estás conforme con un t rabajo, entonces, como que i vos tratas de 

estudiar después podes elegir vos el trabajo'" ( E ntrevista 30 - Tipo 1 )  

"Por el futuro más que nada y también por los conocim ientos, principal por el futuro, para tener 

una carrera, pero también porque te re-sirve tener los conocimientos para crecer" (Entrevista 4 -
Tipo 2) 

"No, yo quiero estudiar para l legar a lo que yo qu iero ser. O sea, en principio tampoco es que 

sea mi devoción estudiar, pero quiero l legar a algo y voy a l legar estudiando, así que lo qu iero 

hacer. .. Más por l legar a lo que quiero" [Pero tampoco se te presenta cómo d i ílc i l  e l  cstudio?J 

"Claro, no. Tengo faci l idad en realidad. d igo si estudio"' ( Entrevista 1 3  - Tipo 2 )  

L a  juventud se const ituye como una etapa d e  suma importancia en l a  v ida d e  las pe rsonas, 

entre otros factores, dado que m uchas de las dec isiones tomadas en esta etapa son c laves en 

la defin ic ión de sus posi b i l idades futuras. Los jóvenes entrevistados reconocen este hecho y 
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dan particu lar énfasis al impacto futuro que puedan tener sus decisiones educativas 

actuales .  De a l l í  que haya predominado la a lusión al "futuro" como principal motivac ión 

para continuar la carrera educativa: l as credenc ia les educativas adquieren un valor soc ia l ,  

reconoc ido por los jóvenes, en l a  medida que pos ib i l itan mejores oportun idades para e l  

futuro. 

Estas oportun idades se traducen, cómo se v io anteriormente en mejores pos ib i l idades en el 

mercado de trabajo, pero princ ipalmente, para e l  caso de los jóvenes de la  muestra, en la 

pos ib i l idad de una cont inu idad educativa que hab i l ite la profund ización sobre un área de 

conoci m iento particu lar. Esto se constata tanto para los jóvenes provenientes de hogares de 

t ipo 1 como de los hogares de t ipo 2 :  

"Yo Sto humanístico por la carrera que voy a hacer después que es l o  que más m e  servía, que 

voy a hacer ciencia5 de la comunicación o periodismo deportivo, es lo m ismo" ( Entrevista 1 7  -
Tipo 1 )  

"Porque quiero l legar a ser doctora y para eso necesito pasar por el l iceo si o si, y porque es 

algo que me va a formar y me va a abrir la cabeza para enfrentar de otra li:>rma a la vida real'' 

[Disfrutas. las clases me d ij iste que algunas s i  y otras no. pero el ven ir al l iceo] '"A veces a la 

mañana es medio bravo pero se disfruta" (Enlrevista 28 - Tipo 2 )  

Los logros educativos, adem ás d e  v incu larse d i rectamente con l a  posib i l idad d e  la 

continu idad educativa y/o e l  acceso al  mercado de trabajo en forma deseable, son 

reconoc idos por muchos jóvenes como un med io de acceder a determ inado status soc ia l  en 

la vida adu lta. Así la educac ión aparece vincu lada a la pos ib i l idad de "ser alguien", ya sea 

porque la educación misma genera este status o porque hab i l i ta e l  desarro l lo de otros 

proyectos vitales que generan este status. 

"No me gusta . . .  Vengo porque quiero terminar e l  l iceo . . .  Y porque si no tenes sexto no sos 

nadie'' ( Entrevisla 9 - Tipo 2 )  

"No, n o  m e  incent ivan. como dic iendo s i  n o  dejas de estudiar no. ponete a !aburar, y o  esto lo 

hago por mi vo luntad, para poder ser alguien en el  fuLUro, ya te d ije por d tema legal . . . '' 

( Entrevista 1 5  - Tipo 1 )  

A los elementos ya mencionados, se le suma como una motivación para cu lm inar e l  l iceo la 

satisfacc ión de a lcanzar una meta personal que es la cu lm inación de un c ic lo  que ha sido 

natura l izado como un elemento propio de la etapa v ita l que atraviesan l os jóvenes: 
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"Un poco por incentivo propio para terminarlo. también porque tengo el apoyo de m i  fam i l ia 

para terminarlo y seguir con lo que yo qu iero hacer . . .  Bueno lo quiero term inar un poco por 

decir, bueno, me puse esta meta y l legué y aparte m ismo por tener una satisfacción de decir lo 

logre'" [Y por qué la meta de terminar el l iceo, porque te propusiste esa meta pero también te 

podrías haber propuesto otra! ·'No sé, porque como yo te decía un poco por terminar ese c ic lo 

de lo que es la educación, y también porque e l  bachi l lerato que elegí es algo que me gusta, y 

más allá de venir  al l iceo o no y ta, como decir, sino lo termino no le encuentro mucho sentido 

tampoco"' [ Y  el venir al l iceo te gusta? Más al lá de que decis igual me s irve porque aprendo. e l  

venir, el levantarte y det:ir.  . .  ? ]  ·'En general e s  algo que disfruto, los proft:sores que tengo este 

año me dan el espacio para que lo disfrute, además también me toco una muy l inda c lase·· 

(Entrevista 25 - Tipo 1 )  

·'Para m i  es rnmo parte del trayecto, mirar para atrás y acordaite cuando arrancaste en primero 

y que pasaron todos estos años y decir estoy a un año de terminarlo, entonces lo que te incent iva 

es pa, ya rcwrrí todo esto y lo estoy por terminar·· [ Pero cuál es el sentido de hacer todo ese 

recorrido. de pasar por todo ese recorrido?] '"Bueno, siempre en 1 ero como no sos realmente 

como crítico. vas porque te d icen que vayas, porque la gente va al l iceo, como i bas a la escuela, 

entras con esa cabeza. después vas pensando si es út i l  o no es út i l ,  yo tengo la idea de que si. de 

que es bastante indispensable, por eso mismo tanto por lo cu ltural como por lo social, entonces 

yo lo qu iero terminar en pai·te por eso. me parece que es importante, más a l lá de que s i  me 

vayan a abrir las puertas cuando termine el l i ceo, es i mportante porque es importante·· 

( Entrevista 33 - Tipo 2 )  

La valorac ión de la formación secundaria como una meta cuya consecución representa un 

logro personal  que a lcanza a ser sign i ficat ivo en las trayectorias v i tales, podría estar 

i nd icando que la formac ión de n ive l med io continúa ten iendo, al menos para algunos 

jóvenes, un peso relevante en su conformac ión ident itaria. 

S i  bien, desde a lgunos desarro l los soc io lógicos se postu la que educac ión y trabajo vienen 

perd iendo centra l idad en la conformación identi taria de los jóvenes ( Suarez Zozaya, H., en 

J ac into, C ., 2002) este hecho no parecería verse reflejado en los d iscursos del grupo de 

jóvenes que conforman la muestra de esta invest igac ión. La importanc ia otorgada a la 

educac ión como e lemento c lave en la construcción de futuro y la v ivenc ia de la 

cu lm inac ión de los estud ios como una meta personal ,  estarían dando la pauta de que la 

educación cont inúa ocupando un rol de relevanc ia en la conformación identitaria de 

a lgunos grupos de jóvenes. 
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6. 1 .2. Proyección de estudios terciarios o especializaciones orientadas al mercado de 

trabajo 

Así como existe un am p l io consenso entre los entrevistados acerca sus perspectivas de 

cu lm inar e l  c ic lo  l iceal, también es frecuente que en sus d i scursos se manifieste el interés 

por continuar estud iando una vez final izado el l iceo. 

Aunque esta sea la proyección mayoritaria, no es la ún ica entre los jóvenes entrevistados. 

Entre qu ienes no están seguros de cont inuar sus estudios luego de haber term inado el n ivel 

secundario, a lgunos contraponen la pos ib i l idad de seguir  estud iando con la necesidad de 

comenzar a trabajar y otros m ás bien plantean cierto desconc ierto general respecto a su 

futuro. En este sentido sucede lo m ismo q ue en la proyección de c u lm inar e l  l iceo, son los 

jóvenes provenientes de hogares con menor n ive l educativo los que no tiene defi n ido 

cont inuar formándose: 

"Y no sé. voy a ver más que nada como está la situación. porque s i  me dan ganas de seguir 

estudiando, seguir una carrera o algo, o d igo la no qu iero segu ir estudiando y me dedico a 

trabajar" (Entrevista 1 - Tipo 1 )  

[Y pensas seguir estudiando después del l iceo?l ·'No. no tengo idea. no sé n i  lo que estoy 

haciendo ahora"' ( Entrevista 7 - Tipo 1 )  

"Lo que pasa que yo no pienso en el futuro mucho, no tengo mucha motivación propia como 

para pensar en el  futuro m ío. lo voy haciendo a medida que vaya saliendo y la'· (Entrevista 1 4  -

Tipo 1 )  

E ntre aquel los jóvenes que si t ienen defin ido cont inuar su carrera educativa, es posible 

d ist ingu ir  dos situac iones, también re lac ionadas con el grado de seguridad que presentan 

acerca de su proyección futura. M ientras que algunos tienen c laro que p iensan segu i r  

estud iando pero a ú n  n o  han defin ido con exactitud q u e  van a estudiar, otros tienen una 

v isión bastante acabada de que les gustaría estudiar y para que trabajo los prepararía esa 

formación. 

Entre qu ienes no tienen del todo definido que van a segui r  estudiando, en general s í  existe 

c ierta definic ión hacía que t ipo de formación se van a orientar: un iversitaria, terciaria no 

un iversitaria o no formal .  También hay c ierta inc l inación por determinadas áreas de 

conoc im iento, m uchas veces con escasa re lación entre sí, entre las que resulta complejo 
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establecer un orden de preferenc ia, de a l l í  la incert idumbre acerca de que estud iar en el 

futuro: 

"M i idea es eso segu ir estudiando y hacer una carrera . . . . En realidad yo tengo muchas ideas 

pero ninguna c lara, quiero por ejemp lo. aviación, controladora aérea, fotografia, public idad. Es 

muy variado" ( Entrevista 29 - Tipo 2 )  

"Humanístico para educación fis ica . . .  No. lo tengo seguro, yo desde chica quería ser maestra y 

ta y me quedo y el año pasado quería hacer ingeniería en in formática pero ta, vi que la cosa está 

muy jodida por cient í fico y todo y que la matemática me cuesta y ta, decid í cambiar, porque no 

educación 11sica. que es ensefiar que es lo que me gusta" (Entrevista 8 - Tipo 1 )  

En este caso la indefin ición acerca de qué estud iar no parecería reflejar un desinterés por la 

formación o por e l  futuro laboral, s ino más bien un proceso de decisión com plejo y 

cam biante q ue se va aj ustando a med ida que el joven se aproxima a los d i ferentes 

momentos de inflexión que se le presentan lo largo de su carrera educativa .  Esto queda 

reflejado en la narrac ión de los jóvenes acerca de cómo ha sido su proceso de decisión 

acerca de qué estud iar l uego del l iceo: 

"M ira. e l  afio pasado quería ir a la UTU a estudiar mecánica automotriz. pero me arrepent í .  . .  

Todo e l  mundo m e  hablaba que era hotTiblc, que era bien de varón ser mecánico, y la tienen 

razón'' [Y ahora que te gustaría hacer?] · ·1r a facultado. al I PA .. Me gustaría ser pro fesora de 

l iteratura y periodista·· ( Entrevista 1 6  - Tipo 2 )  

"Psicología . . .  N o .  para m i ,  y o  para m i  l o  voy a hat:er, depende también d e  cómo siga yo . . .  No. 

pero mira soy muy cambiante yo. e l  año pasado, va e l  años pasado no, cuando estaba en 4to me 

gustaba mucho fi losofia. pero ya cuando arrancamos en 5to dije no. eslO para mí no es. en 3ero 

me gustaba h istoria y en 2do también, pero ya cuando entraron a . . .  ya no me gustó mucho y ta. 

aparte tengo un amigo protesor de historia y eso y medio como que no me gu ta . . .  Por él y 

porque no me gusto mucho. cuando fui conociendo otras cosas me gustaron otras cosas, viste 

que eso cambia, de repellle el afio que viene qu iero hacer econom ía" ( Entrevista 1 4  - Tipo 1 )  

Se establec ió que para la  mayoría de los jóvenes, aún cuando tengan un mayor o menor 

grado de defin ic ión acerca de que van a estudiar en el futuro, las definic iones educat ivas no 

son un asunto menor en sus v idas. Esto también se refleja en lo mentado de estas 

defin ic iones: varios de los jóvenes entrevistados, logran definir  el proceso que los l leva a 

e legir por una u otra orientac ión educat iva considerando varios elementos que se re lac ionan 

con las l im itac iones y potenc ia l idades de esa opc ión educat iva:  
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·'Y después. este año nos d ieron el test vocacional. el tema como que más me intereso es 

relac ionado con el aeropuerto, que es controlador del tráfico, estuve leyendo ah í y no es una 

carrera muy extensa. comparada con otras, esta de controladora aéreo son 2 años nada más, y 

hay carreras que son de 6 o 7 años, ya cuando te recibís ya pasó un t iempo, a su vez m ientras 

estudias tenes que conseguir  un trabajo porque te recibirías con 25 años o no sé. Entonces sería 

terminar el  l iceo, y son 2 años más, con la edad que tengo yo me rec ib iría. de eso a los 20. 

entonces como que ya. Además los requisitos que piden, te piden conocim iento en 

computación. computación yo estudié. tengo unos t ítulos. e inglés también" ( Entrevista 30 -

Tipo 1 )  

" . . .  voy a hacer el I PA de Historia . . .  Y e l  pro fesorado de investigación . . .  En humanidades, ser 

invest igador . . .  Letras, justamente. voy a ser el pro fesorado porque de investigador acá no se 

vive, en todo caso estoy estudiando para irme al extranjero. pienso irme a Francia . . . " 

( Entrevista 6 - Tipo 2 )  

A part ir  de estos d iscursos se observa como los jóvenes consideran una variada gama de 

pos ib i l idades a la hora de defin ir sus preferenc ias formativas, así, no solo toman en c uentan 

sus propios intereses sino tam bién las pos ib i l idades que e l  mercado laboral les ofrece, la 

duración de las carreras, el valor de acumu lar saberes en un área, etc .,  todos e lementos que 

le s irven de insumos para definir qué, cuándo y dónde estud iar. Aunque este grado de 

m inuc iosidad en las e lecciones educativas no está presente en la m ayoría de los discursos, 

es un elemento que complementa la noción de q ue los jóvenes se interesan por su futuro 

educativo y labora l .  

Aunque varios jóvenes mencionaron carreras de educación no formal o de formación 

terc iaria no un iversitaria, cabe destacar un predom in io de opc iones de formación 

un iversitaria, sobre todo en comparac ión con la i nc idencia de este t ipo de formación a n ivel  

de la  población del  país .  Esto se constata tanto entre los jóvenes proven ientes de hogares de 

t ipo uno como entre los jóvenes proven ientes de hogares de t ipo 2 .  

Por ú l t imo, cabe enfatizar que e n  re lación a l a  proyecc ión educat iva s e  observan a lgunas 

d i ferencias entre los jóvenes entrev istados según e l  n ivel educat ivo del hogar de 

procedencia.  Estas d i ferenc ias se manifiestan particularmente en el hecho de que m ientras 

en la mayoría de los jóvenes inc lu idos en la  muestra predom ina la intención de culm inar el 

l iceo y cont inuar formándose, entre algunos jóvenes provenientes de hogares de t ipo 1 (de 

menor n ivel educat ivo) se mantienen c iertas dudas acerca de la cu lm inación de los estud ios 

secundarios y la  continu idad educat iva. Estas d iferencias irían en concordancia con los 
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conceptos teóricos volcados desde las teorías de la reproducción que vinculan los trayectos 

educativos con el origen socia l ,  cu ltura l  y económ ico del  joven . 

6.2 - Proyección laboral 

Para anal izar las perspectivas labora les de los jóvenes se tomaron en cuenta dos momentos 

temporales d ist intos. En primer lugar, se indagó acerca de la proyección labora l  a más corto 

p lazo, in tentando profund izar en cuá les eran sus expectat ivas respecto a las primeras 

experienc ias en el mercado de trabajo.  En segunda i nstancia, se indagó respecto a la 

proyección labora l en un largo p lazo, procurando dar cuenta de cómo los jóvenes d i visaban 

su v ida laboral adu lta. 

A su vez, también se pro fundizó acerca de la re lac ión de la proyecc ión laboral ,  tanto en el 

corto como en el largo plazo, con la proyecc ión educativa.  

6.2. 1 .  P ri meras experiencias laborales 

Varios de los j óvenes entrev istados ya han dado sus primeros pasos en el mundo del 

trabajo.  En la m ayoría de los casos se trata de trabajos zafrales (de verano o en los fines de 

semana) que no se superponen con la activ idad l icea l ,  y a los que han accedido a través 

a lgún conoc ido, generalmente v inculado al ámbito fam i l iar. 

"Si íhe trabajado ].  pero pocas veces. vendiendo füegos art i ficiales . . .  U nos amigos de mis 

padres me o frecieron también para navidad para trabajar de eso" ( Entrevista 3 1  - Tipo 2 )  

"'Con mis  v iejos, pero e s  esporádico, los fines de semana y e n  el verano . . .  E n  la feria dt: 

Atlánt ida" ( Entrevista 1 4  - Tipo 1 )  

También hay jóvenes q ue compat ib i l izan su trabajo con la semana escolar, en general en 

trabajos de med io t iempo 

'·No, o sea, vengo acá porque queda ct:rca de mi trabajo, que es un teatro, trabajo en un teatro. 

y me queda más cerca por el tema de que después que termino acá empiezo al lá . . .  En realidad 

estoy en la pa11e, hago las luces y e l  sonido y además estoy en la oficina y atiendo el teléfono y 

eso .. ( Entrevista 1 5 - Tipo 1 )  

"Yo trabajo ahora . . .  Estoy trabajando en McDonalds ahora. igual estoy p laneando dejar porque 

es bien el lugar en sí  pero no me hayo con m is compañeras de trabajo, en mi sector, y ta pero no 
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sé, por ahora iba a dejar y después iba a buscar otro trabajo, se que no es muy fáci l  por el tema 

de la d isponibi l idad horaria pero'' ( Entrevista 34 - Tipo 2)  

Salvo excepciones, en e l  grupo de jóvenes entrevistados las  experiencias labora les no 

suelen i r  en desmedro de la experienc ia educat iva, habiendo una c lara preferenc ia  por 

aque l los trabajos que no i nterfieran con el horario escolar o que no requ ieran una 

dedicac ión temporal o energética ta l q ue impida el desarro l lo  de las activ idades l iceales. 

En la comparación entre los jóvenes procedentes de hogares de t ipo 1 y los jóvenes 

procedentes de hogares de t ipo 2 no se encontraron di ferenc ias en re lación a la inc idencia 

de las experienc i as laborales ni en los t ipos de trabajos desarro l lados. 

Entre aque l los jóvenes que aún no han ten ido su pnmer experienc ia l aboral ,  vanos 

proyectan tenerla en un futuro próximo y otros aún no han defin ido en que momento dar 

sus primeros pasos en el m undo del trabajo. En cualquier caso, para la mayoría de los 

entrev istados, l a  inserc ión en e l  mercado laboral es perc ibida como un proceso gradual .  Al  

igual  que qu ienes ya se encuentran trabaj ando, qu ienes piensan hacerlo en los  próximos 

años, t ienen la idea de buscar trabajos zafrales o de medio t iempo, dando prioridad a su 

formación: 

[ De acá a 4 años ] [ Y  s i  podes patear el  tema del  trabajo u n  poco más mejor?! ",  i. lo  más que 

pueda. Siempre estoy buscando, o sea, consigo trabajo, yo creo que hoy en d ía se consigue 

trabajo, no sé si un trabajo d igno para vivir pero conseguís trab�jo, s i  estás estudiando, yo en el 

verano pasado estaba estudiando para los exámenes y conseguí trabajo, hasta hace poco estaba 

trabajando de mañana y vengo al l iceo l de tarde ! y no hay problema, lo que pasa es que como te 

d igo, esta vez no peque de pensar en la plata e intente que no sean tantas horas, de no estar tan 

agotado para venir al l iceo, o vengo a clase de lunes a viernes y trab�jo el sábado de tarde, pero 

más que trab�jo son changas, son cosas que surgen, pero ta, sirven, te haces un rato, antes de no 

estar haciendo nada, no es un trabajo fijo, no son 8 horas. pero'' ( Entrevista 32 - Tipo 1 )  

'' . . .  pero sí obviamente pienso, incluso m ientras haga e l  l iceo está bueno tener por lo menos un 

trabajo de pocas horas, para hacerme mi plata'' ( Entrevista 3 3  - Tipo 2) 

En cuanto a l as motivaciones para dar los primeros pasos en el  mercado laboral ,  tanto entre 

qu ienes ya están trabajando como entre qu ienes t ienen proyectado hacerlo en un futuro 

cercano, e l  interés por comenzar a trabajar, mayoritariamente, no aparece l igado a un 

i nterés por la emanc ipación del hogar de origen.  E l  ingreso al mercado laboral parece estar 

re lacionado a un deseo de lograr c ierta autonom ía económ ica, de v incu larse con el  m undo 
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adu l to, o de generar una experiencia laboral que les s irva de antecedente para lograr una 

inserc ión laboral de mejor ca l i dad en el futuro. 

"El año pasado yo quería empezar más por un capricho, quería probar algo nuevo, y este año ta. 

el año pasado mi madre me había dicho que no, y este año me d ijo bueno, si seguís vin iendo al 

l iceo y todo, igual cuando empecé a trabajar me empezó a ir mejor en e l  l iceo porque me 

empecé a organizar más. como antes tenía más tiempo para no hacer nada, no hacía nada y 

ahora si tengo que hacerlo en un tiempo. lo tenía como ajustado .
. 

( Entrevista 34 - Tipo 2) 

·'C laro, más que nada qu iero trabajar no por necesidades m ías, porque las necesidades me las 

cubre mi fam i l i a, sino para tener algo mío, yo que se comprarme alguna ropa con mi plata, tiene 

otro gusto, la plata que vos trabajaste o la plata que vos encontraste tiene otro gusto que la plata 

que Le dan'· ( Entrevista 1 5  - Tipo 1 )  

E n  a lgunos casos la motivac ión por comenzar a trabajar aparece vincu lada a fines más 

específicos, y más atados a las restricc iones económ icas fam i l iares, como la posi b i l idad de 

costear estudios terc iarios. Este t ipo de situaciones solo se registraron entre estudiantes 

provenientes de hogares de t ipo l .  

"En realidad. cuando termine e l  l iceo por un tiempo voy a conseguir un trabajo porque qu iero 

juntar algo de p lata para hacer un curso que es de gastronom ía y d igamos que sale un poquito 

caro así que en principio. aproximadamente un año, voy a ir trabajando para juntar la plata para 

poder empezarlo" ( Entrevista 25 - Tipo 1 )  

"Y vamos a ver, capaz que voy a estudiar, está bien [ trabajar] para tener un sueldo, ahora tengo 

asignación fam i l iar por eso no estoy trabajando" ( Entrevista 8 - Tipo 1 )  

"No sé. porque casi siempre te piden ser mayor de edad o con permiso. no se con m i  madre 

hemos visto, no sé, cadete o algo así, algo que me alcance como para pagar eso [ la escuela de 

azafatas] . . .  O sea a mi lo que me complica son los horarios. porque yo cuido a mis hermanos y 

eso, como todos trabajan en m i  casa soy yo la que se queda cuidando a mis hermanos, pero 

hasta ahora no he tenido la necesidad de trabajar, si yo pensaba buscar trabajo para pagar mi 

estudio'" (Entrevista 1 1  - Tipo 1 )  

De lo anterior se desprende que hay d i ferencias en las motivaciones para la i nserc ión 

laboral según el  contexto de procedencia del joven . Los d iscursos de los estudiantes 

proven ientes de hogares de t ipo 1 -hogares con menor capital cu ltural- resu l tan 

heterogéneos, en la medida que m ientras a lgunos priorizan la búsqueda de una experiencia 

o e l  interés por contar con d inero propio para gastos recreat ivos, otros a luden a c iertas 
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restricciones económ icas del hogar para costear algunos gastos básicos, como la formación. 

Por otra parte, los discursos de los jóvenes provenientes de hogares de t ipo 2 -hogares con 

mayor capital cu ltural- se centran en e l  valor de generar una experiencia laboral y lograr 

una relativa independencia económ ica para gastos de t ipo persona l .  

En cualquier caso, l a  mayoría de  los jóvenes entrevistados, no asocian su  pnmera 

experiencia labora l  a una independenc ia  económ ica que les perm ita la emanc ipac ión del 

hogar de origen .  Este hecho concuerda con lo planteado por Jacinto, quien señala que dadas 

las características de los mercados de trabajo actuales (segmentados y con una oferta de 

empleos precarios) los in ic ios en e l  m undo laboral no suelen conl levar (como sucedía en 

otro momento) a la i ndependencia  económ ica y el abandono del hogar de origen. A su vez, 

la in ic iac ión en el mercado labora l aparece fuertemente v incu lada a las trayectorias 

educativas, priorizándose una u otra según el caso (Jac into, C . ,  2002). 

''Eso no lo había pensado todavía, no se cuanta carga horaria tenga la arqu itectura. Aparte creo 

que un trabajo, no se, de más de $5.000 no voy a conseguir, y me gustaría comenzar a trabajar 

ya con un título y decir ta. gano esta plata . . .  Claro, no empezar a trabajar como ahora y que 

tengas un montón de horas. Me gustaría esperar a tener el título para poder trabajar de lo que 

quiero" ( Entrevista 27 - Tipo 1 )  

"Y depende de cómo se den los tiempos, con los tiempos de la facu ltad, capaz no me va a dar el  

tiempo para trabajar
,. ( Entrevista 28 - Tipo 2)  

Este t ipo de inserc ión, gradual  y suped itada a las trayectorias educativas, es desarrol lada 

con d iferentes estrategias por parte de los jóvenes. Algunos jóvenes se proyectan en 

trabajos que no exigen una cal ificac ión espec ífica: 

"Si, no sé. yo ya tengo 1 6. capaz para el año que v iene empezar a trabajar en McDonalld para 

formarme en el trabajo" ( Entrevista 28 - Tipo 2) 

"No sé. lo primero que he visto de n iñera me l levo bien con los niños, a lo que tengo varios 

sobrinos y anduve siempre ahí  con los n iños me l l evo bastante, pero v iste que algunos son muy 

malcriados y pasan todo el tiempo llorando" ( Entrevista 7 - Tipo 1 )  

Otra estrategia de inserción laboral proyectada (y en algunos casos ya desarrol lada) por 

aquel los jóvenes con mayor grado de seguridad acerca de sus aspi raciones laborales, 

consiste en acceder a em pleos que les perm itan no solo acumular experiencia como 

trabajadores sino como trabajadores dentro de su campo de interés. 
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'·No sé, me parece que relacionado con el inglés. dar clase part icu lares, preparar para algún 

examen. o sea y esas cosas, pequeñas cosas. O sea, si trabajaría, t rabajaría sobre Jo que estoy 

estudiando, porque me serviría de apoyo para el  estudio . . .  S í, me parece que es mucho más 

importante, obviamente si no tuviera la chance de trabajar de algo relacionado con lo que quiero 

hacer y tuviera que trabajar lo haría igual, pero si tengo la chance me parece que est á mucho 

mejor . . .  Y no se trabajaría en algo que me l leve pocas horas para poder estudiar y que de últ ima 

me ayude en lo que pueda . . .  " ( Entrevista 13 - Tipo 2)  

"Si. como Le decía la gastronomía. trabajar en un restaurant o en un hotel. y después si puedo 

algún día abrir un restaurant. tener un restaurant propio" ( Entrevista 25 - Tipo 1 )  

Una tercer estrategia de inserc ión en el mercado laboral -menos frecuente y so lo presente 

entre jóvenes de hogares de t ipo 2- va asoc iada a una doble formación: una a corto plazo 

que perm ita una rápida inserción, y una a más largo plazo que perm ita una inserción laboral 

de cal idad y más ajustada a las preferenc ias profesionales del joven . 

''Yo tengo pensado hacer el curso de árbitro de fütbol y hacer el curso de guardavida porque 

toda la parte deportiva me encanta. entonces hacer eso que te da un ingreso. porque yo me 

quiero banc<u- la carrera porque capaz que mis viejos se van . . .  Voy a hacer trabajo social" 

[Entonces queres hacer esas cosas para tener un trabajo rápido l ·'Claro. y no conseguirme un 

trabajo de vendedora y esas cosas. que sino es lo que te gusta te cansa más, entonces es más 

fác i l  si estás haciendo algo que te gusta. Te come tres meses en verano, la gente te dice pa, que 

embole en verano, pero a mi me gusta, y metes una jornada y ya tenes para vos. Es una salida re 

rápida y re l inda" ( Entrevista 24 - Tipo 2 )  

"Me gustaría hacer algo con el  inglés, pero n o  sé por ahora, además como tengo bastantes 

act iv idades y La no necesito. no se me planteó. Pero sí me gustaría trabajar, así como para tener 

m i  propia plata, mis cosas. sí me gustaría . . .  No sé, capaz que me lo p lantearé más seriamente 

cuando termine el l iceo, o cuando empiece la facultad f de psicología ]"  ( Entrevista 5 - Tipo2) 

6.2.2. Proyección laboral en el largo plazo 

En el largo plazo, tal como se establec ió en relación a la elección de la carrera educativa, se 

ident ifican dos grupos. M ientras que a lgunos t ienen c ierto grado de certeza sobre que 

trabajo les gustaría tener en su vida adu lta y cuáles son los pasos previos q ue deben rea l izar 

para poder lograrlo, otros mantienen mayor margen de duda acerca de a que les gustaría 

dedicarse en el futuro. 
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"M ira, me gustaría ser profesora y periodista, después me gustaría ser asistente social, ta, 

mecánica, a veces me gustaría ser bo mbero. pero ta todo el mundo se ríe, a veces me gustaría 

trabajar en una ONG también. Pero ta. prolesora y periodismo son las que más . . .  , .  ( Entrevista 

1 6 - Tipo 2 )  

·'Me gustaría ser profesor de l iteratura, s i  bien no estoy tan seguro, soy bastante indeciso, tengo 

la esperanza de viv ir  de la m úsica pero . . .  Tenemos una banda ahí con un compañero pero ta, en 

este país es d i ílcil, me gustaría ser profesor de literatura o estudiar psicología capaz, pero ya es 

medio, por eso digo. no voy a trabajar de profesor de literatura terminando el l iceo, por eso digo 

que se me hace di lkí l  imaginar" ( Entrevista 32 - Tipo 1 )  

"No, pero, o sea, me cuelga por igual, yo veo la psicología como un trabajo, como algo fijo, y ta 

e l  teatro si gano plata ta, mejor pero si p ierdo o no pasa nada de más igual,  o sea de lo que me 

gustaría vivir es e l  teatro, pero acá en Uruguay no se puede vivir del arte" ( Entrevista 1 5  - Tipo 

1 )  

[ De qué te gustaría estar trabajando de acá a 1 O aiios?] ·'Psico logía, de psicó loga·· ( Entrevista 5 

- Tipo 2 )  

Sin embargo, esta falta d e  definic ión que presentan algunos jóvenes e n  cuanto a sus 

preferenc ias laborales no impl ica que m uchos de e l los no tengan c iertas preferenc ias acerca 

del t ipo de trabajo que quieren desarrol lar e inc luso c iertas expectativas acerca de los 

beneficios q ue ese trabajo les pueda otorgar. En ese sentido, se destaca co mo, a l  igual que 

para e legir q ue van a estud iar, muchos jóvenes incorporan no so lo sus preferencias s ino 

tam bién sus expectativas acerca de l as posibi l idades que ofrece e l  mercado en la e lección 

de su orientación laboral ('"de lo que me gustaría vivir es e l  teatro, pero acá en Uruguay no se puede vivir  

del arte'' ) 

I ndepend ientemente del grado de seguridad con que tengan defin ida su proyecc ión laboral ,  

en general los jóvenes se m uestran optim i stas en rel ac ión a sus pos ib i l idades de i nserc ión 

laboral en su campo de preferencia. 

"No sé, porque a m i  me dijeron en la escuela [ de azafatas] que ya sal is  con trabajo, o sea, te 

ponen en una academia que ya sal is con trabajo, te l laman y ta" ( Entrevista 1 1  - Tipo 1 )  

[Vos terminas de estudiar i;)' te parece que es muy probable que consigas un trabajo o que no, 

que tenes que tener sue1te? 1 '·No, no sé, sabiendo lo que lenes que hacer, no se como expl icarte, 

o sea con terminar el estudio y todo creo que ya está. Supongo, no se capaz que yo ahora lo veo 

fác i l  y después" ( Entrevista 1 9  - Tipo 1 )  
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"Bueno. no. en realidad mi caso es un poco especial porque mi L ío es fotógrafo hace mucho 

t iempo y da c lase, entonces yo voy con él y me enseño un montón, entonces yo se cuando voy a 

tener más trabajo y cuando menos, porque él me viene adelantando, y me dijo que se está 

haciendo cada vez más grande la parte fotográfica acá y está bueno. Yo en real idad elegí  

fotografía porque quería encontrar algo artístico que tuviera la posib i l idad, de si se hace bien, 

poder sacarle algo de p lata, porque siempre me gusto d ibujar, pero se te compl ica, la  fotografia 

es una cosa que siempre me l lamo mucho la atención. entonces era una buena chance" 

( Entrevista 33 - Tipo 2 )  

6.3 - Relllción entre lll proyección lllboml y lll proyección educativa y los modelos y 

discursos familiares 

Anteriormente se estab lec ió que e l  capital cu ltural  del hogar es un elemento relevante para 

estud iar las percepciones de los jóvenes sobre la relación educac ión -trabajo y sus 

expectativas persona les en torno a estos temas. Manten iendo el  i nterés por conocer e l  rol 

que la  influencia fam i l iar puede tener sobre las proyecc iones futuras del  joven, en este 

ú l t imo apartado se profundiza sobre cómo los modelos y d iscursos fam i l iares inciden sobre 

las expectativas educativas y laborales de l joven. 

S i  part imos del aná l is is del est ímulo que la fam i l ia ofrece, en materia d iscursiva en re lación 

a la educación, e l  primer aspecto sal iente, es que los referentes fam i l iares le insisten al 

joven para que estudie. Esto sucede así, s in prejuic io de l n ive l educativo a lcanzado por los 

adu ltos del hogar. 

"No. por lo general siempre me d icen, si tenes alguna duda avísame y te pagamos un pro lesor. o 

ponete las p ilas. a veces también se calientan y me dicen hace lo que quieras, total. Pero yo creo 

que si, que siempre están ahí, raspándote. y tratando de hacer el bien. para uno mismo'' 

( Entrevista 30 - Tipo 1 )  

" . . . .  m i  madre, más que nada. e l la lo que dice es, bueno. yo no tengo para dejarles ningún t ipo de 

herencia de d inero pero quiero que estudien para que queden sól idos, que puedan consegu ir 

t rabajo. una base o algo . . .  " ( Entrevista 2 - Tipo 1 ) 

"Si, o sea. nunca jamás me d ijeron o me presionaron para que me dedicara a algo. eso es ta. s i  

queres ser un  qu iosquero sos un qu iosquero es tu  v ida, pero bueno nada, para que est udie s i ,  

rnmo muchos padres, que estudie, que me ponga las p i las cuando no estoy estudiando, lo 

normal digamos" (Entrevista 33 - Tipo 2 )  

"Si, m e  insisten . . . O sea. yo qu iero seguir estudiando pero no porque mis padres m e  l o  digan, 

sino porque yo qu iero tener un futuro, no depender de otra persona, pero si, e l los me d icen, o 
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sea me dejan sal ir  y todas esa� cosas, pero me d icen ponete a estudiar, en realidad mucho de lo 

que me va bien en e l  l iceo es gracias a eso, de q ue me d icen no salgas, q uedate estudiando" 

( Entrevista 29 - Tipo 2 )  

Esta unanim idad en  las  respuestas -en cuanto a l a  insistencia fami l iar para que  el  joven 

estudie- puede interpretarse como una constatación del valor soc ia l  de la educac ión. S in  

embargo, es  necesario atender al  hecho de que s i  bien se busco trabajar con jóvenes 

procedentes de hogares con d i ferente n ivel cu l tural ,  en todos los casos las entrevistas 

fueron real izadas jóvenes que permanecen en la educación media hasta n iveles 

re lativamente avanzados. Es posib le que ex ista una re lac ión entre una a lta valorac ión de la 

educación por parte de la  fam i l ia  y l a  permanenci a  del joven dentro del s istema educativo. 

M ientras en térm inos discursivos el  apoyo a l a  educac ión por parte de los fam i l iares adultos 

es unánime, las referenc ias en cuanto a l  m ín imo n ivel educativo a alcanzar y los mot ivos 

para l l egar a ese n ivel suelen variar en función de las propias experiencias fam i l iares y la 

decod i ficación de las m i smas: 

"a él  [su padre] le gustaría. como en m i  fam i l ia todos son titu lados. le gustaría que estudie:· 

( Entrevista 6 - Tipo 2 )  

"Un poco sí. m e  i nsisten con e l  tema de terminar e l  l iceo. porque como e l los lo terminaron 

quieren que mi hermana y yo lo tengamos terminado. la educación completa'· ( Entrevista 25 -
Tipo 1 )  

En estos ejem plos, la just i ficac ión para la cont inu idad educativa está expl ic itada como una 

forma de m antener una trad ición fami l iar --0 unas condic iones de vida determinadas. 

Cuando el joven incorpora dentro de sus expectativas la reproducc ión del modelo fam i l iar, 

sus asp iraciones van a estar l im i tadas por las condiciones educativas y laborales que se 

presenten en su hogar de origen. 

Por otro lado en muchos casos, y princ ipalmente entre los jóvenes proven ientes de hogares 

de menor capital c u ltura l ,  los discursos fam i l iares se orientan a la superación de las 

condic iones educativas y labora les de los adultos del hogar. 

"Mi  madre por ejemplo no termino la carrera [de abogacía.l la abandono, y me d ice, por eso se 

que si yo la abandono, se que me voy a frustrar de la m isma manera, entonces es como que me 

ayuda mucho'· (Entrevista 2 1  - Tipo 2 )  

''Si,  si. e l la siempre me d ice que, m i  madre más que nada. que trate d e  tener un  título y l legar a 

ser algo en la v ida, y no como e l la  que siempre t iene que depender, que siempre t iene al jefe 
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que le habla al oído, que siempre tiene que hacer todo lo que le d icen, e l la  tuvo la mala suerte 

que siempre los jetes que e l la tuvo eran como estrictos o denigraban a la mujer y toda5 esas 

cosas. entonces e l la  me dice para no bancarte todas esas cosas, si  sos una persona con títu lo 

podes ser vos el jete y ganar p lata y todo eso que vos quieras" ( Entrevista 27 - Tipo 1 )  

" . . .  mis  t ios y mi madre. no h icieron e l  l iceo y les costó conseguir trabajo y todo. y como yo 

tuve, tengo la oportunidad como que . . .  Después me dice bueno, si queres trabajar. bueno. pero 

por lo menos terminar el l iceo porque para cualqu ier trabajo hoy en día te piden hasta 6to de 

l iceo. hasta para l impiar un p iso te piden l iceo . .. ( Entrevista 8 - Tipo 1 )  

La inc idenc ia  de la fam i l ia sobre a la conformación de expectativas de l joven no s iem pre se 

da en un sentido l inea l .  M ientras que en algunos hogares se natura l izan determ inadas 

cond ic iones educat ivas y laborales, y se ve como positivo que el joven las reproduzca en su 

v ida adu l ta, en otros el joven incorpora la disconform idad con l as cond iciones fam i l iares 

actuales y en muchos casos l as m ismas son tomadas como un modelo negativo a ser 

superado. 

En defin it iva, frente a los modelos fam i l iares las respuestas del joven se orientaron en dos 

sentidos: la reproducción, sin mayores cuestionam ientos, de las condic iones de v ida actual 

en la v ida adu l ta;  o la búsqueda de cam inos que l leven a una superación de la posic ión 

soc io económico que se tiene en el  presente. 
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7 - CONCLUSIONES 

Representaciones en torno a la educación, el trabajo y el vínculo entre ambos 

La educación es positivamente valorada entre los jóvenes entrevistados . E l  joven 

visual iza e l  valor de la educac ión tanto en re lación a su desarrollo personal (que se ve 

favorec ido por los conoc i m ientos adqu i ridos en el marco del s istema educat ivo) como en 

relac ión al valor social de los créditos educativos (tanto por el estatus q ue brindan como 

por las posib i l idades que hab i l itan en materia de cont inuidad educativa e inserción labora l ) .  

Los jóvenes le atribuyen a la educación la  adqu isic ión de dos de las  formas que Bourdieu 

define para el capital cultura l .  Por un lado, e l  capital incorporado, que en e l  d iscurso de los 

jóvenes es v i sual izado como aquel lo  q ue aprenden dentro del s istema educativo y q ue es 

producto de su dedicación y su esfuerzo. Por otro, e l  capital i nstituc ional izado, que en e l  

d iscurso de los  jóvenes es  visua l izado a través de l va lor  soc ia l  de los  créditos educativos. 

Así, la educación aparece vinculada al mundo del trabajo en tanto que: permite la 

adquisición de capacidades que luego serán úti les en el desempeño laboral, y genera 

un valor social que es reconocido por los potenciales empleadores. 

En c uanto a las habi l idades adqu iridas en el marco del s istema educativo, los jóvenes 

destacan : los conocim ientos académ icos que a l l í  i ncorporan y los aprend izajes más 

v incu lados a una forma de comportarse, de v incu larse con los otros y de enfrentar 

s i tuac iones que deben resolverse colectivamente . Estos dos t ipos de herram ientas podrían 

v incu larse al desarrol lo de capacidades para el trabajo, térm ino que se ut i l iza para 

denom inar los requerim ientos del  mercado labora l  actual, q ue por un lado demanda 

ca l i ficac iones espec íficas en torno a determ inadas áreas de conoc imiento, y por el otro 

demanda ciertas hab i l idades personales para resolver situac iones, v incu larse con los otros y 

enfrentarse a los cam bios. 

En cuanto al valor de las credenc ia les educativas, es c laro que los jóvenes reconocen su 

importanc ia en relac ión a l  acceso al mercado de trabajo. Específicamente en re lac ión al 

l iceo, la  mayoría conc ibe que el haber cu lm inado los estudios secundarios hab i l ita a 

consegu ir un mejor trabajo, aunque c iertas formac iones específicas generan más 

posi b i l idades a la hora de insertarse en detem1 inadas áreas laborales. 
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A su vez, los logros educativos, si bien son ponderados por los j óvenes, no son los únicos 

elementos que estos conciben como importantes a la hora de acceder a un puesto de 

trabajo. Particularmente se destacaron dos elementos: los rasgos actitudinales o de 

personalidad y los contactos. 

El contenido que los jóvenes le atribuyen a las cual idades v incu ladas a la personal idad , 

refieren a la capac idad de la persona de adaptarse a una situac ión laboral (el cumpl im iento 

de un horario, el aspecto personal, e l  v inculo con los otros) y en a lgunos casos también a 

mostrar c ierto interés y pro-activ idad en re lac ión al trabajo. Parte de estos rasgos 

act itud inales y de personal idad se vincu lan -aunque no la abarcan por completo- con la  

noción de capacidades recién mencionada. Estos rasgos, que pueden desarro l l arse o 

profundizarse en el marco del s istema educat ivo, también t ienen un componente que excede 

al contexto de la educac ión formal (característ icas i ntrínsecas de la persona y aprendizajes 

adqu i ridos en otros espac ios de soc ia l izac ión). 

En relac ión a los contactos (o el capital soc ia l )  los jóvenes reconocen que este es un 

mecanismo frecuente de acceso a l  mercado de trabajo. S in em bargo, algunos jóvenes 

m uestran c iertos reparos respecto a esta v ía de inserc ión laboral .  Por un lado se cuestiona la 

efectiv idad de la m isma, en la  med ida que: hab i l ita el acceso a determ i nados puestos de 

trabajo pero no a los de mejor cal idad -donde las credenc iales educat ivas adquieren mayor 

peso; y, si bien puede serv ir de punta pie in icial  para la caiTera labora l ,  no garant iza nada 

acerca del desarro l lo  de la m isma -que dependería de los conocim ientos y hab i l idades que 

cada uno dem uestre en la  práctica labora l .  Por otra parte, se cuestiona la legit im idad de este 

mecanismo: asum ir  que el capital soc ia l  adqu iere un peso relevante en el acceso a un puesto 

de trabajo, va en desmedro de la concepc ión de una soc iedad meritocrática . 

E l  reconoc im iento de que el capital soc ial opera como un factor d i ferenciador en cuanto a 

las posib i l idades de acceso al trabajo remunerado no va en desmedro de la creencia del 

valor soc ial -y de mercado- de los logros educativos. Estos dos aspectos actúan en forma 

combinada: m ientras que el capital soc ia l  no es v isual izado como exc luyente, las 

credenciales educativas sí son perc ibidas como condición necesaria para acceder a 

determ i nados puestos de trabajo. 

No se encontraron diferencias en las representaciones en torno al v ínculo educación­

trabajo entre aquellos jóvenes que provienen de hogares con mayor capital educativo 

y los provenientes de bogares con menor capital educativo. Esto puede estar indicando 

que el valor de la educación es una idea generalizada entre los estudiantes del ciclo 

superior de secundaria y no se ve afectada según el capital educativo del bogar. 
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Proyección a futuro 

E l  primer elemento a destacar en re lac ión a la proyecc ión a futuro, es la im portancia que 

este t iempo adqu iere en los d iscursos de los jóvenes. Ta l como se desarrol lo  en e l  marco 

conceptua l ,  las sociedades actuales son caracterizadas como espac ios dónde prima la 

desprotecc ión y la falta de seguridad. Esta falta de certezas deviene en una exa ltac ión del 

t iempo presente -el único pasible de ser contro lado- por sobre el futuro -cargado de 

incert idumbres. S in em bargo, entre los jóvenes con los que se trabajo en esta investigac ión, 

se encontró que el futuro, como referencia, ocupa un lugar importante en la  sign i ficación de 

las experiencias presentes. 

El futuro no só lo aparece como un elemento relevante para los jóvenes, s ino tam bién como 

un espacio sobre e l  que creen poder generar c ierto control mediante sus acc iones presentes: 

Aunque e l  futuro se mantiene como un t iempo cargado de incert idumbre, los jóvenes 

entrevistados guardan c ierto opt im ismo sobre sus perspectivas futuras. Particu larmente en 

relación a las dimensiones estudiadas -educac ión y trabajo- este opt im ismo se sustenta en 

la c reenc ia de que la educac ión les genera a lguna garantía sobre e l  futuro. En este punto, 

las representaciones de los jóvenes sobre el valor de la educación en relación a las 

posibilidades de trabajo se vinculan con la definición de su proyección educativa en 

función del tipo de trabajo al que se aspira .  

E s  e n  este contexto que l a  mayoría de los jóvenes entrevistados prevén culminar sus 

estudios de nivel medio e incluso continuar la carrera educativa . La idea de cont inuar 

su formac ión luego de haber superado e l  n ivel medio, condice con la idea de que el 

mercado laboral ,  si bien reconoce el valor de la educac ión med ia, requ iere -para los puestos 

de trabajo aspi rac ionales- un grado de especial ización superior al que se obtiene en el l iceo. 

Si bien esta es la  idea dom inante entre los jóvenes entrevistados, cabe destacar como en 

algunos casos los puestos de trabajo aspiracionales no requieren mayor formación que 

la otorgada por la educación secundaria. La proyección en este tipo de trabajos se 

constató únicamente entre algunos jóvenes provenientes de hogares con menor capital 

educativo -aunque cabe destacar que en este grupo también predomina la aspirac ión por 

trabajos de mayor espec ial ización . 

Para aquel los jóvenes que prevén cont inuar estudiando l uego de haber final izado el l iceo, l a  

e lecc ión del área d e  formación aparece como un proceso complejo y cambiante que se ve 

i nflu ido por las preferenc ias personales pero también por las percepc iones acerca de las 

oportunidades y requ is i tos que el mercado de trabajo ofrece y demanda -formación 

requerida, oportun idades de acceso, perfi les act i tud inales, etc . - en sus d i ferentes ramas de 
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activ idad . Esto da la pauta de cómo los jóvenes hacen jugar tanto sus expectativas 

personales como sus nociones sobre el mercado a la hora proyectarse hacia el futuro. 

En relación a la inserción en el mercado de trabajo varios jóvenes ya han adqu irido a lgunas 

experiencias en este ámbito y otros piensan hacerlo en un futuro cercano, pero en la 

mayoría de los casos el proyecto laboral a corto plazo aparece supeditado a la 

continuidad educativa. Tam bién en este aspecto se encontraron diferenc ias entre los 

jóvenes provenientes de hogares de menor capital educativo y los jóvenes proven ientes 

de hogares de mayor capital educativo. S in  ser el d i sc urso predominante, entre los pri meros 

se encontraron algunos casos dónde la continuidad educativa estaba condicionada a la 

práctica laboral .  

Entre aquel los jóvenes -que representan la total idad de los  jóvenes provenientes de hogares 

de t ipo 2 y la mayoría de los q ue prov ienen de hogares de t ipo 1 - que dan prioridad a l a  

cont inu idad educativa, las princ ipales motivac iones para buscar un trabajo en  e l  corto p lazo 

se v incu lan al interés por generar una experiencia laboral que les penn ita adentrarse en el 

m undo adu lto o generar c ierta autonom ía económ ica para los gastos personales. En 

cua lqu ier caso no se asoció e l  ingreso al mercado de trabajo con expectativa de generar 

independenc ia económ ica respecto al hogar de origen.  En este sent ido, y en re lación al t ipo 

de trabajos priorizados (aq ue l los que no interfieran con su carrera educativa) se puede 

hablar de una inserc ión gradual ista en la mayoría de los casos. 

En defin i t iva, para estos jóvenes tanto la educac ión como e l  trabajo aparecen como 

elementos relevantes en su proyección futura. Es por el lo, que estos jóvenes hacen pesar 

sobre sus dec isiones presente , tanto sus aspi rac iones personales sobre su futuro, como el  

conoc imiento que t ienen acerca de las demandas del mercado de trabajo.  En este sentido, 

mientras que el conocimiento acerca del mercado de t rabajo y el valor que la 

educación tiene en términos de inserción laboral no varía en fu nción del contexto de 

origen del joven, sus expectativas personales acerca del tipo de trabajo al que aspiran 

sí presenta diferencias en función del capital cultural del hogar de procedencia del 

joven. En otras palabras: el capital educat ivo del hogar no impacta sobre las 

representaciones del joven acerca del vínculo educac ión-trabajo, pero sí puede influir  en sus 

expectativas en materia laboral y educativa. 
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